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y 


CUADRO  PRIMERO 

|  Da  escena  representa  dos  esquinas.  A  la  izquierda  la  casa  de  clon  Conca  y  a  de- 
¡sha  la  de  doña  Isabel.  Ambas  tienen  puertas  laterales  frente  a  frente  y  una  ven- 
tía  cuadrada  estilo  balcón  frente  al  público,  que  permite  a  éste  ver  el  interior. 

jirecha  e  izquierda  del  actor.  Al  levantarse  el  telón,  grupos  de  trabajadores  ocupan 
escena, 

MUSICA 

No  liay  mejor  alegría 
que  la  que  da  el  trabajo 
él  endulza  la  vida 
con  amor  sacrosanto 
y  nos  brinda  con  afán 
la  mayor  felicidad. 

¡Viva  el  trabajo! 

¡  Viva,  mil  veces  viva ! 

No  hay  en  el  humano 
mayor  encanto 
ni  otro  goce  en  la  vida. 


UN  TRABAJADOR — La  dicha  en  los  hogares 

el  trabajo  la  engendra, 
con  él  nace  la  calma 
y  se  alejan  los  males, 
es  el  dulce  manantial 
base  de  prosperidad. 

TODOS. —  No  hay  mejor  alegría 

que  la  que  da  el  trabajo, 
él  endulza  la  vida 
con  amor  sacrosanto, 
y  nos  brinda  con  afán 
la  mayor  felicidad. 

¡Viva  el  trabajo! 

¡Viva,  mil  veces  viva! 

No  hay  en  el  humano 
mayor  encanto 

ni  otro  goce  en  la  vida.  (Al  terminar  despejan  la  es¬ 
cena.  Doña  Isabel  y  Don  Covea  aparecen  en  sus  ventanas  respectivas  miranda 
romo  si  esperasen  a  alguien). 

ISABEL. — ■  (Aparte).  ¡Ya  está  ahi  ese  gringo  mamarracho! 

CONCA .—  (Aparte).  ¡Sacramento  con  esta  criolla  esquifosa!  ¡Ya  está  a  la 
puerta  de  calle ! 

ISABEL.—  (Sacándole  la  lengua).  ¡Eh!  ¡Qué  mira!  ¡Boca  abierta! 

CONGA. — Más  abierta  la  tiene  osté,  ¿sabe? 

ISABEL. — ¿Y  por  qué  sale  a  la  puerta?  Siempre  que  yo  salgo. 

CONGA. — Non  señore;  es  osté  la  que  sale  cuando  ió  me  asomo. 

ISABEL.— Lo  que  debía  hacer  es  trabajar  y  no  estar  siempre  curioseando. 

CONGA.— Yo  sé  rentista.  ¿E  osté  de  qué  trabuca?  ¿Me  lo  quiere  decir  un 
poco?  Todo  el  día  se  Jo  pasa  rascando  la  cabeza.  ¿Qué  tiene  a  la  cabeza? 

ISABEL. — El  que  se  rasca  todo  el  día  es  usted  y  no  la  cabeza.  ¿Quiere 
decirme  qué  tiene?  Yo  no  voy  a  la  fábrica  pero  a  la  hora  de  comer,  cuando 
vuelve  mi  hija  encuentra  un  pucherete  macanudo,  ¿sabe?...  ¡Y  qué  pucherete, 
compadre!  Gomo  lo  hago  yo,  como  lo  sabemos  hacer  nosotras  las  criollas,  co« 
papas,  con  zapallo,  con  choclos,  con  chorizos,  con... 

CONGA. —  ¡Macana ! 

ISABEL.— ¡Qué! 

CONCA. — Macana  que  le  echa  todo__eso. 

ISABEL. — ¿Qué  no?  Yo  me  gasto  en  cada  pucherete  cero  noventa  de  cur¬ 
so  legal.  Se  cree  que  soy  como  usted  que  se  va  al  almacén,  se  compra  de  fideos 
cinco  centavos  y  se  hace  un  plato  de  tallarines...  ¡Gringo  amarrete!...  ¡El 
mejor  día  va  a  matar  de  hambre  a  su  hijo! 

CONGA. —  ¡Ma  qué  está  hablando  de  cinco  centavos!  Te  la  hago  con  la 
fideo  que  cuestan  un  peso  y  veinte  el  kilo  y  lo  hago  con  la  pumarola  en  casa  y 
col  queso  caballo. 

ISABEL.— ¡Caso  raro  en  un  italiano  gastar  plata  para  comer!  Cuando  no 
se  pasan  el  día  con  una  cebolla  y  un  pan,  se  quedan  en  ayunas.  ¡Gringo  ordi¬ 
nario!  ^  -J 

CONGA. — Si  cree  que  soy  como  ustedes,  comilones  de  choclos.  ¡A  Ñápeles 
se  les  da  a  los  chanchos! 

ISABEL. — ¿Y  usted  se  ha  mirado  al  espejo  con  el  dominguero  que  tiene? 
Los  pantalones,  a  fuerza  de  encogerse  se  le  han  arremangado  hasta  el  pescuezo. 
¡No  me  haga  reir,  que  me  voy  a  morir  da  pena! 

CONGA. — E  osté  no  me  haga  venir  la  mostaza  encima  por  que  sino... 

ISABEL.— ¿A  mí? 

CONCA. —  ¡Sí,  señora,  a  osté! 


ISABEL. — Qué  haces...  ;Juan  Moreira  de  pulenta!... 

CONGA. —  ¡ Facha  bruta! 

ISABEL. —  ¡Otario  a  domicilio! 

CONGA. —  ¡  Squifosa ! 

ISABEL. —  ¡Italiano ! 

CONO  A. — ( Escupiendo  con  desprecio).  ¡  Va  vía,  va  vía,  porcachona  de  una 
criolla!  {Mutis). 

ISABEL. — ¡Yaya,  vaya  a  la  guerra,  vaya!  (Mutis). 

MUSICA 

Lucia,  Ricardo,  Tanguito.  (Este  entra  primero  y  al  compás  de  la  música  espía 

en  las  dos  casas,  operación  que  seguirá  haciendo  hasta  el  fin  de  la  escena)*. 

TANGUITO- —  No  tengan  miedo,  adelante, 

pueden  hablar  lo  que  quieran, 
que  si  los  viejos  salieran, 
yo  bato  el  justo  al  instante. 

BIGARDO —  Ya  no  podemos,  Lucía, 

ocultar  nuestros  amores, 
más  fuertes  son  sus  ardores 
que  el  sol  potente  del  día. 

TANGUITO —  Hasta  mañana  aunque  sea 
sigan  que  yo  bato  cana, 
la  vieja  está  de  haragana 
y  el  gringo  la  cahimbea. 

LUCIA —  Es  mi  Ricardo,  preciso 

un  poco  más  de  paciencia, 
pues  es  con  la  penitencia 
que  se  gana  el  Paraíso. 

RICARDO —  Quisiera  que  el  nuevo  día 

mi  vida  uniera  a  la  tuya. 

TANGUITO —  Ahora  la  vieja  chamuya 
con  tu  cotorra,  Lucía. 

LUCIA —  Eso  quisiera  tu  piba 

para  ser  siempre  dichosa. 

TANGUITO —  Y  el  gringo  está  de  piojosa 
tirado  patas  arriba. 

RICARDO — 1  Tengamos  fe,  que  en  el  cielo 

hay  un  Dios  que  todo  puede. 

LUCIA. —  Nuestra  confianza  en  él  quede, 

que  él  sea  nuestro  consuelo. 

HABLADO 

RICARDO. — j Ay,  mi  Lucía!...  ¡Si  supieras  cuánto  me  fastidian  estas  en¬ 
trevistas  así  a  la  ligera!  Pero  qué  le  hemos  de  hacer,  paciencia  por  el  momento. 

LUCIA. — Es  que  lo  peor  sería  que  todas  nuestras  promesas  fueran  a  que¬ 
dar  después  en  ,1a  nada. 

RICARDO.— ¡ Qué !  ¡Cualquier  día!  ¡Nosotros  nos  casaremos  porque  nos 
queremos,  y  se  acabó! 

LUCIA. — No  creas  que  ha  de  ser  tan  fácil.  Nuestros  padres  se  odian  a  muer¬ 
te  y  no  van  a  consentir  nuestro  casamiento. 

RICARDO. — Eso  dejalo  por  mi  cuenta.  Nosotros  nos  casaremos  lo  mismo 
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con  el  suyo!  ¡Ellos  que  se  entiendan  con  sus  odios  y  nosotros  con  nuestro  ca¬ 
riño  ! 

TANGUITO. — Sí,  pero  ahora  lo  mejor  que  pueden  hacer  es  tocar  la  polka, 
¡antes  que  salga  la  vieja  o  el  gringo  y  les  cantan  las  veinte  en  bastos  por  las 
costillas!  ¡.Y  sobre  todo,  la  vieja,  que  desde  hace  unos  días  anda  más  agua  mi¬ 
neral  ...  , 

L  U OIA. — ¿  Agua  mineral  ? 

TANGUITO. — ‘¡Oabreiroa,  hombre!  Si  los  cata  la  vieja  van  a  saber  quién 
es  Martín  Gil  el  de  las  tormentas...  ¡Y  al  gringo  no  te  digo  niente!  Se  la  ha 
tomado  conmigo  porque  le  enseño  a  bailar  el  tango  a  Maruja,  su  sobrina.  .  . 
Pucha  que  es  gringo  atrasado  y  vos  disculpa  que  sea  tu  padre;  ¡pero  fijate  que 
no  quiere  comprender  que  el  tango  está  de  moda!  Si  hasta  el  Papa  hoy  día  bai¬ 
la  el  tango.  .  .  Nada  más  que  para  disimular  y  no  batirle  el  justo  a  San  Pedro, 
le  llama  f uriana.  Ma  qué  f uriana,  si  es  el  mismísimo  tango  en  cuerpo,  alma  y 
bandoneón. 

RICARDO. — Ché,  che,  Tanguito,  y  a  propósito  de  Maruja.  ¿En  qué  asun¬ 
tos  andás  vos  con  mi  primita  f 

TANGUITO. — Y...  viejo,  ya  tengo  quince  años  y  estoy  estudiando  para 
hombre  casado.  La  piba  me  gusta  y  en  cuanto  a  vos,  antes  de  jugar  a  la  c^rta, 
te  digo :  ¡  hasta  emparentar,  envido ! 

RICARDO. — Todo  eso  está  muy  bien,  pero  los  hombres  que  piensen  en  ca¬ 
sarse  piensan  también  en  el  trabajo. 

TANGUITO. — -¡Vos  dejame  a  mí!...  Ya  verás  cómo  sabrá  buscar  pajas 
para  fabricar  el  nido.  Pero  espianten  de  una  vez  antes  que  les  caiga  la  leña 
encima. 

LUCIA. — Sí,  Ricardo,  es  mejor,  luego  conversaremos  otro  rato. 

RICARDO. — No  sólo  conversaremos,  sino  que  pondré  en  práctica  mi  plan, 
y  si  me  falla  no  habrá  más  remedio  que  apelar  al  último  extremo;  andá  tran¬ 
quilo  no  más. 

TANGUITO. —  ¡Araca,  araea,  espianten  pronto,  que  les  arruinan  la  luna 
de  miel!  ' 

RICARDO. — Hasta  luego,  mi  Lucía. 

LUCIA. — Hasta  luego,  mi  Ricardo.  ( Entra  cada  uno  en  su  casa.  Lucía  se 
Lesa  con  Isabel  y  Ricardo  se  abraza  con  don  Conca,  que  en  ese  momento  se  i 
jan  ver  en  sus  respectivas  casas,  desapareciendo  en  seguida  a  la  vista  del  pÉ- 
7)1  ico). 


¿Para  la  parada? 


energías 


Tanguito,  Agente  Luna 

TANGUITO. — Adiós,  agente  Luna...  ¿Para  adonde  va? 

LUNA. — -¿A  la  parada  en  ayunas? 

TANGUITO. — '¡Cómo!  ¿No  se  ha  desayunado  todavía? 

LUNA. — Sí,  pero  me  hacen  falta  unos  copetines  do  amor.  Vengo  a  cobrar 
al  lado  de  mi  rubia.  ¿No  la  has  visto? 

TANGUITO. — Hace  un  ratito  se  asomó. 

LUNA. —  ¡Caramba ! 

TANGUITO. —  ¡Oh!  ¡no  ha  de  tardar  en  salir!  Yo  creo  que  también  anda 
buscando  copetines...  Mangle,  mangie,  agente:  hablando  del  rey  de  Roma,  se 
presenta  la  paloma.  ¡V  qué  blanquita  viene!  Parece  un  pedazo  de  nieve. 

LUNA. — De  nieve  con  fuego  adentro,  querrás  decir.  Y  ahora  no  te  digo  que 
te  vavás,  pero  aquí  estás  de  más. 

TANGUITO. — Comprendido.  Agente  Luna,  al  buen  entendedor,  con  una  in¬ 
directa  le  basta.  Hasta  luego  y  que  cobre  muchas  energías.  (Mutis  por  el  fw'o). 

LUNA.  Hasta  luego,  pibe.  (Entra  Lolita  sonriendo).  Aquí  está  un  pobre 
esperando.  / 

LOLITA.— ¿El  tranvía?  • 


LUNA. — La  raeión  de  eariño. 

LOLITA. — Sabe  Dios  cuántas  raciones  le  habrán  dado  ya  por  ahí. 

LUNA. — Ni  lo  piense,  mi  prenda.  Yo  soy  como  esos  perros  de  policía  que 
únicamente  reciben  el  alimento  de  las  manos  de  su  dueño.  Y  siendo  usted  mi 
dueña . . . 

LOLITA. — Aunque  los  diarios  no  dicen  nada,  me  están  dando  ganas  de 
creerle . 

LUNA. — Puede  estar  segura  de  mi  querer.  El  agente  Luna  cae  humilde¬ 
mente  a  sus  pies  con  el  corazón  en  una  mano  y  el  machete  en  la  otra. 

LOLITA. — Oon  el  primero,  basta. 

LUNA. — No  crea;  cuando  se  está  con  una  dama  es  mejor  andar  armad* 
por  si  se  presenta  la  ocasión ...  de  defenderla. 

LOLITA. — Es  cierto,  pero  por  el  momento  no  hay  necesidad. 

LUNA. — Dios  quiera  que  así  sea,  pero  yo  soy  muy  desgraciado. 

LOLITA.— Entonces  no  sirve  para  marido. 

LUNA. — Se  equivoca;  para  lo  que  no  sirvo  es  para  novio.  Por  eso  a  cada 
«Momento  le  estoy  pidiendo  que  adelantemos  un  día  más  el  casorio. 

LOLITA. — ¿Es  tanta  la  desconfianza? 

LUNA. — En  usted  no,  pero  en  los  otros  y  en  la  suerte  perra,  sí...  ¡&i 
habré  visto  cosas  cuando  he  estado  de  facción! 

LOLITA . — ¿  Sí  ? 

LUNA. — Ya  lo  creo.  Y  sobre  todo  cuando  se  trata  de  mujeres  como  usted, 
i  -renda,  que  la  desgracia,  las  ha  destinao  a  servir.  Todo  el  mundo  se  cree  con 
de;  a.  apuntarse  un  poroto.  El  panadero,  el  carnicero,  el  lechero,  el  cartero 
y  eua.  ’  ‘  uñado  en  ero  va  a  la  casa.  ¡Hasta  el  basurero!  Llega  el  lechero, 

deja  la  leche  i  zás !  un  parrafito.  En.  seguida  el  panadero :  un  par  de  tortas  d© 
regalo  y  otro  parrafito.  Después  el  carnicero,  que  las  va  de  romántico  regalando 
un  corazón  de  oveja,  y  por  último  el  bastiré. o,  que  mientras  -baila  un  kake-vals, 
arriba  del  roca  pisotean d  >  la  basura,  tambi  -  U  par10  n^-nta  de  amor.  Y  del  car¬ 
tero  no  hablemos,  porque  no  .  •  pasa  todo  el  d  c^-  di  dedo  n  'tido  en  el  botón 
del  timbre. 

LOLITA. — Ellos  son  muy  dueños  do  nai  ai;  »f?tos;  Ja 

que  encuentren  oídos  que  los  escuchen.  Y  nga  la  seguridad  d  •  u  rei¬ 

dora  hasta  ahora  ha  sido  lo  mismo  que  un  tapia  para  todos  *  >S  ] 
que  no  termina  en  ero,  precisamente. 

LUNA. — No  diga,  mi  rubia. 

LOLITA. — Ya  está  dicho,  mi  agente. 

LUNA. — Así  me  gusta. .  .  bien  dijo  aquel.  , .  y  si  no  lo  dijo  nadie  lo  digo 
yo,  ¡que  la  felicidad  del  hombre  está  en  la  be  o  de  la  mujer! 

LOLITA. — ¿Y  la  de  la  mujer? 

LUNA. — La  de  la  mujer,  escuchá. 


MUSICA 


LUNA— 


LOLITA— 


LUN-A- 


i 


La  mujer  es  una  flor 
de  cultivo  delicado 
y  hay  que  regar  con  cuidado 
para  que  brote  el  amor. 

Y  el  hombre  no  ha  de  ser  ciego 
al  elegir  el  terreno 
pues  si  la  planta  en  el  cieno 
está  demás  todo  riego. 

Todo  está  en  ser  buen  sereno 
y  alejar  la  hierba  mala 
con  buen  ojo  y  buena  pala 
no  importa  lo  del  terreno. 


LOLITA — 


LUNA — 


LO  LITA — 
LUNA— 
LOLITA — 
LUNA — 

LO  LITA — 
LOS  DOB.— 


A  veces  tantos  desvelos 
suelen  dar  mal  resultado, 
pues  sin  querer  han  eehado 
hondas  raíces  los  celos. 

Es  que  yo  soy  jardinero 
en  la  materia  entendido. 

Y  yo  soy  rosal  florecido 
cuando  el  cariño  es  sincero. 

Ese  rosal  es  mi  sueño 

y  de  mi  vida  la  vida. 

Entre  sus  ojos  se  anida 
el  corazón  de  mi  dueño. 

Bien  dicen  que  nunca  es  tarde 
cuando  la  dicha  es  tan  grande. 

Ni  duro  que  no  se  ablande 
cuando  arde  el  fuego  de  amor. 

Y  ya  que  nuestro  destino 
no  se  nos  muestra  tirano, 
juntitos  y  de  la  mano 

el  viaje  vamos  a  hacer.  (Bailan). 


HABLADO 


LUNA. — Ahora  sí,  ya  me  siento  con  fuerzas  para  tomar  el  servicio. 

LOLITA. — ¿No  quiere  hacer  una  comisión  antes  de  ir  a  la  parada? 

LUNA. — ¿Una  comisión? 

LOLITA. — Sí.  ¿Acompañarme  hasta  la,  otra  cuadra? 

LUNA. — Oon  el  más  grande  de  todos  los  gustos.  Venga  el  brazo  y  será  mi 
♦asaco  para  cuando  hagamos  aquel  famoso  viajecito  hacia  la  iglesia. 

LOLITA. —  ¡  Qué  entusiasmo ! 

LUNA. —  ¡Y  qué  orgullo'  ¡Por  el  medio  de  la  calle,  mi  alma,  porque  tu  a 
resulta  muy  angosta  la  vereda!  ¿Adonde  vas  tan  ancho,  agente  Luna?  (Mutis 
derecha). 


Lucía  y  Ricardo 


(Se  asoman  a  sus  respectivas  ventanas  y  comienzan  a  entenderse  por  señas.  In¬ 
mediatamente  ¿téjanse  ver  por  detrás  Isaibel  y  Conca,  quienes  deseosos  d* 
saber  con  quién  se  entienden  los  jóvenes,  retiran  a  éstos  de  las  ventanas 
asomándose  ellos,  encontrándose  por  consiguiente  cara  a  cara.  Mientras  tan¬ 
to  Lucía  y  Ricardo  salen  a  escena  por  las  puertas  conteniendo  visiblemente 
la  i'-isa  por  el  equívoco  de  los  padres  y  por  las  cosas  que  se  dicen). 

ISABEL. —  (Cruzándose  de  brazos  y  aparte).  ¡Ah,  hijo  de  una  gran...  ja 
Blanca!  ¡Quién  había  sido! 

CONCA. —  (Aparte).  ¡Ma  mira  questa  grandísima  cabeza  de  potranca! 
ISABEL. —  (Fuerte).  Diga;  modelo  de  mamarracho.  ¿Usté  se  ha  creído  que 
yo  fabrico  miel  para  los  chanchos? 

CONCA. —  (Idem).  ¿E  osté  se  piensa  que  lo  tengo  lo  muchacho  para  que  le 
•bu  pe  la  sangre  una  araña  peluda  come  osté? 

ISABEL. — ¿Y  quién  se  la  chupa  la  sangre? 

CONCA. —  ¡Osté,  vieca  poreachona ! 

ISABEL. — ¿Y  usté  no  comprende  que  si  se  acerca  a  mi  hija  la  voltea  con 
•se  olor  a  peste? 

CONGA . — ¿  A  qué? 

ISABEL. — q A  peste! 

CONGA. — ¡La  peste  que  te  amaza! 


ISABEL. —  ¡Y  a  barbera  que  tiene  en  la  boca!  Puede  ser  que  algún  día 
le  perdone  que  sea  italiano,  pero  que  le  ande  haciéndole!  oso  a  mi  hija,  ;&o  sí 
que  no!  Y  en  cnanto  lo  vea  ladrar  otra  vez  detrás  de  ella,  le  juro  que  le  alquilo 
un  hoyo  en  la  cabeza  para  una  cacerola. 

CONCA. — ¿Osté  sa  piensa  que  ío  no  mangio  lo  juguete  otario  que  me  quiere 
hacer? 

ISABEL.— -Yo  jugue  titos,  ¿y  con  usté? 

CONGA. — Sí,  señora.  Osté  me  está  haciendo  un  traba  jito  suave,  suave  per 
afilarme  el  hijo  mío  y  llevarlo  a  su  casa  y  después  que  está  seguro,  me  larga  sú 
»ií  el  fardo  de  su  hija.  ¿A  mí  «me  va  a  largar  el  fardo  de  su  hija?..  .  ¡A1  má- 
«nata!  (Mutis  de  ambos.  Ricardo  y  Lucía  habrán  hecho  mutis  a  su  debida 
tiempo). 

Lolita,  Luna  y  Tanguito 

LOLITA. — Bueno,  hasta  aquí  no  más,  agente.  Conviene  que  me  vaya  sola. 

LUNA. — Como  usted  ordene,  patroncita. 

LOLITA. — Será  hasta  luego,  ¿no? 

LUNA. — Hasta  luego . 

LOLITA. — ¿  Seguro  ? 

LUNA. — Aunque  lluevan  puñales  de  punta. 

LOLITA.— Adiós,  Tanguito. 

TA  NGUITO. — ¡  Chao,  Lolita ! 

LUNA. — Y  mire  desde  la  puerta  que  le  voy  a  mandar  una  encomienda. 

LOLITA. — «Bueno.  (Mutis.  Don  Conca  aparece  fumando  tranquilamente  en 
la  ventana). 

TANGUITO. — Parece  que  la  cosa  marcha,  ¿eh? 

LUNA. — Y  en  tren  expreso,  sin  parar  en  ninguna  estación. 

TANGUITO. — Lindo  nomás.  Ya  me  palpito  los  confites  en  remojo.  Ahí  la 
tiene  en  la  puerta  esperando  la  encomienda. 

LUNA. — Hacete  el  otario.  ( Tanguito  silbando  disimula  y  mirando  haci # 
atro  lado.  Luna  se  agarra  el  corazón  y  hace  como  que  se  lo  tira.  Luego  le  envía 
besos  en  la  yema  de  los  dedos.  Don  Conca \  mira  y  como  los  besos  van  en  su  di¬ 
rección  ,  creyendo  que  era  a  él  sonríe  coquetonamente  echándose  hacia  atrás). 

CONGA. — Caramba,  señore  aquente,  osté  me  confunde. 

LUNA. — ¿Que  yo  confundo?  ¿Y  con  quién? 

CONGA. —  ¡Eso  digo  yo!  ¿Por  quién  me  toma,  que  me  tira  lo  besito? 

TANGUITO. —  ¡Araca!  ¡Se  ha  creído  que  era  a  él! 

LUNA. —  ¡Qué  gringo  bárbaro!  Fíjate  vos  con  qué  elemento  te  vas  a  em¬ 
parentar  cuando  te  casés  con  Maruja. 

TANGUITO. —  (Por  lo  bajo).  ¡Araca!  ¡Bárbaro!  ¡Que  me  arruinas  la 
factura ! 

CONCA. — ¿Come  ha  dicho,  señora  aqnente?  ¿Quién  va  a  entrar  en  la  mía 
familia? 

TANGUITO. — Es  una  broma  del  agente  Luna. 

LUNA. — Cómo  broma,  decile  la  verdad  de  una  vez.  Sí,  che,  Napoleón,  éste 
*e  va  a  maritar  con  tu  sobrina  Maruja. 

CONGA. —  (Saliendo  a  escena).  Gace  tiempo  que  ío  tengo  la  intencione  de 
tener  con  lo  señore  Tanguite,  aquí  presente,  cierta  conferencia  a  lo  respecto. 
( Tomándolo  de  un  brazo).  Venga  para  acá,  señore  Tanguite. 

TANGUITO. —  (Aparte).  ¡San  Dios!  ¡El  Vesubio  encima! 

CONGA. — Dígame,  caballerite:  osté  se  ne  va  todos  los  días  a  casa  de  Mara¬ 
quita  y  le  enseña  a  bailare  Jo  tanguito  con  la  eortecite  a  la  cadera. 

LUNA. —  (Aparte).  ¡De  línea  el  pibe! 

TANGUITO. — Y...  le  enseño  a  bailar.  Le  hago  la  media  luna,  el  ocho  y 
otras  cositas...  del  tango. 


CONGA. — Tenga  cuidado,  porque  jo  le  voy  a  romper  la  luna  de  una  pa- 
¡da. 

LUNA.— i  Mira,  Napoleón ! .  . . 

CONO  A. —  ¡Mucho  cuidado  con  llamarme  Napoleón! 

TANGUITO. — ¡Qué  más  se  quisiera! 

CONCA. — Y  cómo  no.  Pero  no  me  dice  Napoleón  por  el  general  francés, 
no  que  me  dice  Napoleón  por  llamarse  Napotelano. 

LUNA. — En  cuestión  de  tango  no  te  permito  que  metás  la  pata.  Yo  le  lie 
; ¡señado  al  pibe  a  bailar  y  me  ha  salido  un  discípulo  de  ordago.  Todo  lo  que 
iga  está  bien.  ¿Qué  te  hace  una  corridita  de  dibujo  con  los  pies?  Hacete 
vi  gil .  .  . 

CONCA. — No  signore,  no  hago  lo  gil... 

LUNA. — ¿Y  qué  te  hacés? 

CONCA. —  ¡Me  hago  la  r anune! 

LUNA. — ¿Que  se  te  apunte  con  inedia  vuelta  hay  y  un  tacazo  arrastrao  ca¬ 
llo  Palais  de  Galsé?  ¡Macanudo!  Qué  te  hace  una  linda  agachada?  ¿Uran¬ 
osa?...  ¡Hacete  el  otario!  ¿Que  se  apunta  luego  con  un  pasito  saltón  estilo 
•abaret  y  en  seguida  con  una  parada  como  salida  de  troley?...  ¡Hacete  a  un 
ado  que  va  con  los  nueve!  ¡Todo  eso  está  muy  bien,  porque  se  lo  he  enseñada 
o!  Son  todos  cortes  patentados  en  mi  escuela. 

CONCA. — Pero  la  mochacha  es  la  mía  sobrina  e  ío  no  quiero  lo  tanguite 
ietrás  de  la  puerta,  no  señore. 

LUNA. — Al  pibe  le  ha  parecido  oportuno  establecer  la  academia  en  el  hall 
te  la  casa  y  no  hay  nada  que  hacerle.- 

CONCA.— ¿En ‘dónde? 

LUNA. — En  el  hall  de  la  casa.  ..En  el  fondo  de  la  casa. 

CONGA. —  ¡Ah!  ¿lo  fondo  se  llama  hall? 

LUNA. — Sí.  Te  lo  dice  el  agente  Luna,  perito  en  la  materia  y  maestro  en 
a  confección  de  programas  papas  de  la  mayor  intimidad.  Y  aquí  termina  mi 
►eroración  tanguera,  porque  ya  va  siendo  hora  de  tomar  el  servicio.  Ah,  ché, 
ranguito,  si  vas  después  por  ajlá  con  tus  amigos,  no  se  vayan  a  meter  con  Los 
•  ranseuntes  ni  armar  escándalo  como  los  otros  días,  ¿eh?...  Después  el  oficial 
ue  raja  a  mí  de  una  tipa.  Eso  sí,  si  llega  a  pasar  el  dueño  del  conventillo  donde 
o  vivo,  en  cuanto  les  haga  una  guiñada,  ¡zás!  me  lo  sacan  a  pedrada  limpia 
•ara  que  aprenda  otra  vez  a  aumentarme  cinco  pesos  en  el  alquiler  de  la  pi<fea. 

CONCA. — Dígame.  ¿A  osté  le  pagan  para  el  mantenimiento  del  orden  pú¬ 
dico? 

LUNA.— Sí,  ¿por  qué? 

CONCA. — ¿Y  come  manda  a  armare  el  batifondo? 

LUNA. — Yo  estoy  fuera  del  servicio,  y  últimamente,  a  usted  qué  le  im¬ 
porta? 

CONGA. —  ¡Yo  como  argentino,  protesto! 

LUNA. —  ¡Chau!  ¡Adiós,  Napoleón!  (Mutis.  Camina  quebrándose). 

TANGUITO. — 'Ese  es  un  agente. 

CONCA. —  ¡Qué  va  a  ser  gente  camenando  así! 

TANGUITO. — No  le  haga  caso,  don  Conca,,  se  lo  dice  de  jugando. 

CONCA. — ¿Osté  me  viene  a  afilare?  A  mí  no  me  importa  nada  de  lo  aquea- 
e  e  anque  de  osté.  Si  te  pillo  naltra*  volta  con  la  mochacha,  chapo  (lo  garrote» 
*’  te  lo  pongo  lo  lomo  come  uno  fiambre  surtido.  ¡Ecco!  ¡E  ahora,  non  te  parlo 
•  i ú !  (M edio  mutis ) . 

TANGUITO. —  (Después  de  una  pausa).  Bueno...  paciencia,  como  dijo  el 
>tro.  ( Suena  un  pito  de  fábrica).  ¡Araca,  el  pito  de  la  fábrica!  ¡A  laburarla 
‘odo  el  mundo!  ¡Tanguito  a  la  academia!  (Mutis.  La  orquesta  deja  oir  wna 
marcha  a  la  sordina.  Grupos  de  trabajadores  apareciendo  por  el  foro.  Cruzan  M 


escena  y  desaparecen  unos  por  la  derecha  y  otros  por  la  izquierda.  Lucia  y  H4- 
eardo  se  encuentran  al  salir). 

RICARDO. — ¿Y...?  ¿Sale  par  fin  hoy  tu  mamá  ? 

,  RUCIA.  Sí,  se  está  vistiendo  para  ir  a  lo  de  abuelita  y  a  la  vuelta  pasa¬ 
ra  por  mí. 

RICARDO.— Entonces  hoy  podré  poner  en  práctica  mi  proyecto.  Ya  está* 
pie  venida  y  no  vayas  a  alarmarte,  la  sabes  que  todo  es  una  farsa. 

LUCIA.  Por  mí  no  hay  cuidado,  pero,  ¿y  mamá?  ¿Y  si  se  me  desmaya 
en  la  calle?. .  . 

RICARDO.  Yo,  no  lia  de  llegar  a  tanto  j  en  último  caso  yo  estaré  por 
allí.  Es  la  única  manera  tal  vez  de  convencerla.  Bueno,  ¡hasta  (luego,  que  se  me 
hace  tarde  y  que  Dios  nos  ayude. 

LUCIA.  Hasta,  luego,  Ricardo,  y  que  él  te  acompañe.  (Mutis  por  distintos 
lados.  La  orquesta  ataca  fuertemente  y  Tanguito,  dirigiendo  el  coro  de  sus  ami- 
guitos  que  tararean  la  marcha  valiéndose  de  peines  envueltos  en  papel  de  seda. 
Da  una  vuelta  por  el  escenario  y  desaparecen.  Don  Canea  entra  y  cierra  la  puer¬ 
ta  de  su  casa.  Al  mismo  tiempo  Isabel  hace  lo  propio  provocándose  ambos  con  la 
mirada  y  con  gestos  de  desagrado). 

TANGUITO.  ¡Adiós,  don  Conca!  ¡Adiós,  doña  Isabel!  Si  quieren  tan¬ 
guearla  ya  saben  donde  queda  la  academia.  ¡Chao!  (Mutis.  Doña  Isabel  y  don 
Conca,  sin  dejar  de  provocarse  mi  instante  y  con  mucho  aire  de  importancia 
cruzan  en  la  escena  para  desaparecer  por  distintos  lados). 

MUTACION. 

CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  proyectando  un  paseo  cualquiera.  Entra  Tanguito  y  sus  compañero* 
ejecutando  siempre  la  marcha.  Después  de  una  pequeña  maniobra  quedan  con  frente 
al  público. 

MUSICA  N 

Tanguito  y  Coro 

La  orquesta  ya  enderezó 
con  rumbo  para  tanguear, 
al  aire  libre  bailamos 
sin  orden  municipal. 

El  tango  es  nuestra  canción, 
nuestra  alma  y  nuestra  altivos 
y  pese  a  quien  pese 
de  los  bailes  es  el  rey. 

Digan  lo  que  digan, 
nunca  reculamos 
porque  para  el  tango 
somos  siempre  así,  así. 

HABLADO 

TANGUITO. — Muy  bien.  Y  ahora,  mis  queridos  admiradores  del  tango,  que¬ 
da  abierta  la  academia  en  este  amplio  local  que  la  ¡Municipalidad  ha  tenido  la 
gentileza  de  cedernos  gratuitamente.  Vamos  a  formar  parejas  y  a  dar  comienzo 
a  la  lección.  A  ver :  Luis  con  Alfredo,  para  que  lo  baquetee  en  las  medias  lunas 
que  todavía  las  hace  bastante  despatarradas,  gracias  a  Dios.  Ernesto  con. . .  un 
momento,  señores,  interrumpamos  unos  instantes,  porque  aquí  llega  el  inspector. 


LUNA. —  (Apareciendo).  Buenas  tardes,  al  barrer,  como  dijo  el  paisano. 

UNO. — Buenas  tardes,  agente. 

TANGUITO. — Agente  Luna:  Llega,  a  tiempo  para  hacerse  cargo  de  la  lec¬ 
ción  de  hoy.  Tiene  la  palabra. 

LUNA. — Perfectamente.  Vamos  a  ver:  ¿Qué  es  el  tango? 

TANGUITO. — El  tango  es  una  poesía,  un  movimiento. 

LUNA. — ¿Qué  significado  tiene? 

TANGUITO. — El  signficado  del  amor. 

LUNA. — ¿Ouál  es  su  intención? 

TANGUITO. — La  más  ranuna  de  todas. 

LUNA. — ¿Qué  se  propone? 

TANGUITO. — Preparar  programas  papas,  dárselas  con  piayentín  a  los  de¬ 
más  bailes,  alterar  el  orden  con  curdelas  whiskeñas  o  pipperminescas  y  coa 
broneas  de  la  madona,  espiantarle  la  mina  a  un  amigo  y  haciéndose  el  otario* 
entrar  en  los  grandes  salones  y  flirtear  con  los  bomboncitos  de  nuestra  selecta 

sociedad. 

LUNA. — *Muy  bien;  va  en  camino  de  los  diez  puntos.  ¿El  tango  es  alegre  o 

triste? 

TANGUITO. — Es  las  dos  cosas  a  la  vez. 

LUNA. — ¿Quiere  tener  la  bondad  de  explayarse? 

TANGUITO. — Oon  mucho  gusto.  El  tango  es  triste  cuando  llora  solitario  e» 
los  arrabales  o  filtrándose  entre  las  arboledas  de  Palermo  y  es  alegre  cuando 
canta  bullicioso  y  altanero  deslizándose  sobre  las  alfombras  de  los  caba retes. 
Otras  veces  las  va  de  incomprensibles  y  es  triste  cuando  canta  y  alegre  cuando 
llora. 

LUNA. — Muy  bien  por  segunda  vez.  Y  ahora  la  última  pregunta:  ¿Tieuo 
canciones  el  tango? 

TANGUITO. —  ¡Y  cómo  le  va!  Las  tiene,  puesto  que  él  mismo  es  una  can¬ 
ción.  ¡El  tango  canta  siempre,  siempre! 

LUNA. — ¿Conoce  algunas? 

TANGUITO. — Si  me  da  su  venia  en  seguida  se  las  haré  oir. 

LUNA. — -Concedida;  venga  nomás. 

TANGUITO.—  ¡  Atención ! 

MUSICA 

(Queda  a  cargo  del  músico  combmar  con  el  coro  a  booa  cerrada'  o  en  Xa  forma 

que  lo  crea  conveniente ). 

TANGUITO.  — Son  los  políticos  piernas 

de  rechupe  para  el  tango, 
no  les  importa  el  fandango 
ni  las  matufias  eternas; 
pues  si  ocurre  una  revuelta 
de  esas  do  “sálvense,  ahijuna!,, 
en  vez  de  la  media  luna 
se  pegan  la  media  vuelta. 

TODOS. —  Para  cantar  no  hay  que  tallar 

donde  talla  este  cantor, 
donde  lo  ven  no  hay  otro  así, 
es  un  cantor  de  mi  flor. 

TANGUITO. —  Yo  también  soy  otro  pierna 
que  entre  las  pibas  maniobro 
y  que  si  gasto  saliva 
siempre  con  algo  la  cobro; 
pues  si  agarro  una  en  la  reja 


ahí  nomás  me  le  alboroto 
y  me  le  apunto  un  poroto 
si  es  que  no  manya  la  vieja. 

HABLADO 

LUNA. — Pero  que  muy  bien,  amigo.  Y  ahora,  para  terminar,  se  impon» 
una  lección  de  práctica.  Che,  Luis,  andá,  tirá  la  campana  de  aquel  lado  por  ai 
viene  el  oficial  y  vos,  Alfredo,  de  este  otro.  Y  mucho  ojo,  ¡eh!  Porque  si  imn 
meten  a  la  tipa  por  ustedes,  le  encajo  a  cada  uno  un  puntapié  penal  que  queda 
inventado  el  movimento  continuo.  Acompáñame,  Tanguito,  y  ustedes,  métanl* 
música;  ¡y  mucha  atención  a  los  cortes...  (Bailan  un  tango). 

TODOS. — (Al  terminar).  ¡Muy  bien,  muy  bien  por  el  agente  Luna! 

( Aplausos ,  vivas,  etc.). 

LUNA. — Muchas  gracia,  mis  discípulos  y  que  sepan  aprovechar  la  lección, 

ALFREDO. —  ¡Araca,  agente  Luna,  allí  va  el  dueño  del  conventillo! 

LUNA. — -¡Vamos  a  ver,  muchachos!  ¡Una  indiada  en  forma  y  me  lo  sacan 
hasta  la  misma  puerta  de  su  casa  a  castañazo  limpio!  ¡Rompan  el...  fuego! 
(Salan  todos  corriendo  por  la  derecha).  Ahora  vas  a  aprender  a  aumentaran! 
cinco  pesos  de  alquiler...  (Mirando  hacia  la  izqmerda).  ¡Sandia!...  ¡qué  bo¬ 
cado  de  Villanueva! . . .  (Una  cocotte  atraviesa  la  escena).  ¡  Adiós,  golosina! 

COCOTTE. — Gord  bay,  sir. 

LUNA. — '¡Y  francesa  para  mejor!  ¡De  las  que  me  recomendaba  el  mé¬ 
dico!  ¡Cuándo  llegaré  a  oficial  para  rozarme  con  su  elemento.  Pero,  ¡qué|  dia¬ 
blos!...  ¡recién  soy  aspirante  a  pretendiente  de  ayudante  de  escribiente!  (To¬ 
ca  el  pito  21  sale  derecha). 

RICARDO. —  (Con  dos  atorrantes,  entra).  Atención:  esperen  aquí  y  ya  sa¬ 
ben  lo  que  tienen  que  hacer.  Cuidadito  con  pasarse,  eh?  Ya  saben  que  no  e* 
más  que  una  broma.  A  la  muchacha  no  me  la  tocan  para  nada.  La  vieja  es  la 
que  debe  llevarse  un  jabón  que  le  dure  una  semana  o  más  ,si  m  posible.  ¡Mire» 
que  si  me  hacen  un  barro  en  vez  de  unos  pesos  va  a  haber  una  pateadura  para 
cada  uno!  ¡Ahí  vienen,  ahí  vienen!  Háganse  los  otarios,  háganse  los  otarios. 
(Sale  rápido  por  la  derecha). 

Isabel  y  Lucia ,  por  izquierda 

(Al  llegar  junto  a  los  atorrantes  éstos  se  abalanzan  sobre  Isabel ,  sacudiéndoles 

y  tratando  de  quitarle  la  cartera). 

ISABEL  y  LUCIA. —  ¡Socorro!...  ¡Socorro!...  ¡Ladrones!...  ¡Ladro¬ 
nes!..  .  (Aparece  Ricardo  y  ahuyenta  a  los  atorrantes  a  empujones  y  puntapiés, 
quedando  luego  con  la  importancia  de  quien  acaba  de  hacer  una  gran  hazaña. 
Isabel  ha  quedado  medio  desvanecida) . 

LUCIA. —  ¡Muchas  gracias,  caballero,  es  usted  un  valiente!  ¿Cómo  podría¬ 
mos  pagarle  el  servicio  que  nos  acaba  de  hacer?  (Se  rían  por  detrás  de  Isabel* 
quien  recobra  inmediatamente  su  estado  normal). 

ISABEL. — ¿En  dónde  .estoy? 

LUCIA. — Mirá,  mamá,  este  caballero  es  quien  nos  ha  salvado  heroicamente. 

ISABEL. —  ¡Ay,  muchas  gracias,  caballero!  Somos  pobres,  pero  todo  cuan¬ 
to  podamos  hacer  por  usté...  (Reconociendo  a  Ricardo).  ¡Eh!...  ¿Usté?  ¿Y 
con  qué  derecho  viene  a  prestarnos  un  servicio?  No,  señor,  nosotras  no  le  debe¬ 
mos  ningún  servicio,  ¿sabe?  ¡Vamos,  hija!  ¡No  faltaría  más! 

LUCIA. —  ¡Pero  mamá,  si  es  tu  salvador! 

ISABEL. — ¿Mi  Salvador?...  Desde  que  murió  Salvador,  tu  padre,  no  he 
vuelto  a  tener  otro,  ¿sabés?...  ¡Vamos,  pronto!  ¡Y  usté  se  guardará  muy  bien 
de  venir  a  prestarnos  otro  servicio!  ¡Pero,  fíjense  el  atrevimiento!...  ¡Vamos! 
( Viendo  a  Don  Co’uca  que  entra).  ¿Y  usté,  de  dónde  sale?  ¡Ah!  me  parece  que 
lo  voy  comprendiendo  todo... 


CONGA. — Sí,  haga,  lo  disimulo  nomás,  soy  yo  que  la  comprendo  a  usté... 
I  sabe  ? 

ISABEL. — ¿Ah,  sí?...  Mire  si  comprende  o  no.  ¡Vamos,  chica,  que  te  per¬ 
digue  la  peste! 

CONGA. — Ricardese.  ¡Vamo  in  casa,  que  te  chapa  la  sarampione!  ( Luoía 
resistiendo  y  extendiendo  una  mano  hacia  Bicardo  y  Conca). 

LUCIA. — Mamá...  ¡Yo  lo  amo! 

RICARDO. —  ( Haciendo  lo  mismo  haoia  Isabel  y  Luda).  ¡Padre,  yo  me  mue¬ 
ro  por  ella! 

ISABEL. —  ¡Pero,  hija!...  ¿Te  has  vuelto  loca? 

CONCA. —  ¡Sacramento!...  ¡Osté  ha  perdido  lo  juicio! 

ISABEL. —  (Aparte).  ¡Pero  qué  le  habrá  visto  a  ese  gringo  asqueroso  para 
enamorarse  de  él! 

CONCA. —  (Aparten  ¡Ma,  come  puede  querer  a  cuesta  vieca  porcachona! 

Se  miran  provocativamente,  escupen  con  desprecio  y  mutis  rápido). 

MUTACION. 

CUADRO  TERCERO 

La  escena  es  la  misma  que  la  del  cuadro  primero 

A  geni  e  Luna  por  la  derecha  y  Tanguito  por  el  foro 

TANGUITO. — Adiós,  agente  Luna. 

LUNA. — Qué  a  tiempo  has  llegado,  pibe.  Decline:  ¿se  corre  o  no  la  carrera? 

TANGUITO. —  ¡Ya  lo  creo  que  se  corre!  ¡Hoy  más  que  nunca!  A  Ricardo 
.3  fracasó  el  plan  y  está  decidido  a  todo. 

LUNA. — ¿Y  el  paquete,  qué  dice? 

TANGUITO. — El  paquete  es  materia  dispuesta.  Estará  muy  metida  para 
oponerse,  al  contrario. 

LUNA. — ¿Dónde  está  Ricardo? 

TANGUITO. — Fué  hasta  la  media  cuadra. 

LUNA. — ¿Al  registro  civil? 

TANGUITO. — Sí,  fué  a  ver  si  estaba  todo  listo.  Quiere  llegar  y  terminar  en 
finco  minutos,  cosa  que  si  los  viejos  se  dan  cuenta,  cuando  lleguen  sea  ya  tardei. 

LUNA. — Muy  bien  hecho. 

RICARDO. —  (Por  derecha).  ¡Pero,  amigo  Luna,  usted  es  el  único  que  falta! 

LUNA. — Que  estando  aquí  es  como  si  no  faltara.  Pierda  cuidado  que  por 
el  agente  Luna  no  se  estropea  ningún  programa.  Y  dígame,  ¿la  piba  está  dis¬ 
puesta  ? 

RICARDO. — Naturalmente,  le  duele  dar  este  paso,  como  a  mí,  pero  creo 
que  no  se  me  echará  atrás. 

LUNA. — Tenga  cuidado,  mire  que  las  mujeres  a  lo  mejor  se  quedan  empa¬ 
ndas,  sin  que  el  mismo  Dios  las  pueda  mover. 

RICARDO.— -Tengo  fe  en  mi  Lucía. 

LUNA. — Más  vale  así. 

TANGUITO. — Che,  Ricardo,  ahí  viene  el  paquete,  aproveehá  la  ocasión. 
(Jai cía  aparece  en  el  halcón). 

RICARDO. — Chía:  ya  lo  tengo  todo  dispuesto.  Estás  resuelta? 

LUCIA. — Ricardo...  ¡una  fuga!...  ¿No  habría  otro  remedio? 

RICARDO. — Ya  lias  visto  que  todo  cuanto  hemos  hecho  ha  sido  inútil.  Tu 
.  leja  es  inabordable. 

LUNA. — Mire,  niña,  este  noi  es  momento  para  andar  con  vacilaciones. 

TANGUITO. —  ¡Claro,  hombre!  A  ver  si  ahora  te  vas  a  hacer  la  Darda- 

islos. 

RICARDO. — Todo  cuanto  puedas  decirme  me  lo  sé  ya  de  memoria.  Que  una 
uga  no  está  bien. . .  que  tu  madre,  que  el  honor.  .  .  el  qué  dirán  y  cion  co#fl* 


más  por  el  estilo,  ¿no  es  eso!  Pero  de  todas  maneras,  si  no  es  tu  voluntad,  hace 
de  cuenta  que  he  sido  mudo  toda  la  vida.  Vos  dirás. 

LUCIA. — No  hace  falta  mi  contestación,  "bien  sabes  que  antes  de  perderte 
prefiero  que  nos  .perdamos  juntos.  ¡Contigo  siempre! 

LUNA. — '¡Eso  es  hablar  en  criollo! 

RICARDO. — Así  te  quiero,  mi  Lucía.  Vamos  y  dentro  de  diez  minutos,  en 
menos  tiempo  tal  vez,  habremos  solucionado  el  asunto.  Ohe,  Tanguito,  ¿no  anda 
mi  padre  por  ahí? 

TANGUITO.— No  se  le  ve. 

RICARDO. —  ¡Pronto,  Chía!  ( Lucía  investiga  el  interior  de  su  casa  y  sale 
éon  toda  precaución.  Ricardo  tomándola  de  la  mano).  Animo,  que  ya  vendrán 
días  mejores.  ¡Tienen  que  venir,  porque  los  esperamos! 

LUCIA. —  ( Enviando  un  beso  en  la  yema  de  los  dedes).  ¡Pobre  mamita  1 

TANGUITO. —  ¡Dejate  de  besos  ahora! 

RICARDO. — Vamos,  amigo  Luna,  antes  que  nos  corten  la  retirada  y  la» 
«rejas . 

LUNA. — Che,  Tanguito :  ¡  después  pasá  el  parte  de  la  bronca  que  se  va  a 
armar!...  ¡En  marcha,  jóvenes  esposos,  que  los  escolta  la  autoridad!  (Mutis). 

TANGUITO. —  (Solo).  ¡Esto  se  llama  ser  ranún!  ¡Meta  espiante,  que  Dios 
perdona!  Y  ahora  a  buscar  a  los  muchachos  para  festejar  el  golpe.  Ni  alboroto 
voy  a  armar  en  la  vecindad.  (Mutis  corriendo.  Entra  (loria  Isabel  con  la  escobaX 
Al  mismo  tiempo  entra  don  Conca  en  mangas  de  camisa,  una  servilleta  atada  al 
cuello  y  asentando  en  la  mamo  la  navaja  de  afeitar). 

ISABEL. — ¿Dónde  se  habrá  metido  Lucía?  (Llamando).  ¡Chía! 

CON  CA . —  ( Llaman  do).  ¡  Ricár  dese !  . . . 

ISABEL.— ¡Chía! . . . 

CONCA. — Ricardítese . .  .  (Siguen  llamando  y  mirándose  provocativamente 
tt  cada  llamado.  Entra  Tanguito  con  las  manos  en  los  bolsillos  y  caminando  a  Id 
gran  señor.  Detrás  de  él  sus  amigos). 

ISABEL. — Che,  Tanguito,  ¿no  me  has  visto  a  Chía  por  ahí? 

CONGA. — Dígame,  Tanguito,  ¿esté  no  sabe  dónde  está  Ricardese?  (Tan¬ 
guito  ha  ce  los  brazos  a  manera  de  alas). 

CONCA.— ¿Vai  a  volare? 

TANGUITO. — Yo  no;  los  que  volaron  fueron  ellos  y  ahora  nomás  pasan  por 
aquí  en  aeroplano. 

CONCA. — ¿Come,  en  aeroplano? 

ISABEL. —  ¡Che,  che,  batí  el  justo!  ¿Qué  es  lo  que  queros  decir? 

TANGUITO. —  ¡Sí,  hombre!  Ustedes,  por  pasarse  todo  el  día  tirando  la 
bronca,  no  habían  man gi ado  que  ellos  lo  iban  de  afile  riguroso  y  como  sabían 
que  no  les  iban  a  dar  el  consentimiento  para  el  casorio,  decidieron  alzar  el 
vuelo . 

CONCA. — ¿Se  han  espiantado? 

ISABEL. —  ¡No  puede  ser! 

TANGUITO. — ¿Qué  no?  Y  a  estas  horas  ya  estarán  bien  oasaditos  como 
¡  manda  la  ley. 

CONCA. — ¡Por  San  Genaro!  ¡Mirá  un  poco  lo  que  es  la  juventud! 

ISABEL. — ¡La  dulpa  es  suya,  que  no  ha  sabido  cuidar  a  su  hijo! 

CONCA. —  ¡La  culpa  es  de  ellos  que  se  han  espiantado  sin  decir  niente! 

ISABEL. —  ¡Sí,  no  ve  que  se  lo  iban  a  comunicar  a  su  excelencia!  ¡Gringo 

bruto ! 

CONCA. — ¿Y  entonces  por  qué  se  queja? 

ISABEL. —  ¡Claro  que  me  quejo!...  ¡Ah,  pero  no  vale,  eh!  ¡Este  casa¬ 
miento  no  vale ! .  . .  ¡Olo  deshace  la  ley  o  lo  deshago  yo  a  garrotazos ! 

CONGA. — ¿Come  que  no  vale?  ¡Sí,  señora,  que  vale!  Yo  estoy  cabrero. 


¿sabe?...  Pero  estoy  contento,  porque  lo  muchacho  es  uno  ranune  que  se  la 
ha  dado  chanta  a  os  té.  ¡Sí,  señora,  que  vale! 

TANGUITO. — ¿Y  para  qué  se  van  a  hacer  mala  sangre  si  ya  la  cosa  no  tie¬ 
ne  remedio? 

ISABEL. — ¿Que  no  tiene  remedio?  ¡Ya  vas  a  ver  vos  quién  es  doña  Isabel 
Loreto  Prado  de  Miramar  y  Urquiza!  Reíte  de  Verdún  y  de  las  pretensiones  dé) 
Kaiser.  A  mí  lo  que  me  importa  es  la  cuestión  del  candidato.  ¡Miren  que  os 
piantaise  con  un  gringo!  ¿Pero  adónde  se  ha  visto  semejante  cosa?...  Que  u» 
criollo  se  espiante  una  italiana,  se  concibe  y  está  bien;  pero  que  un  italiano  se 
espiante  una  criolla...  ¡hágame  el  favor!...  ¡Esto  es  un  bochorno  nacional! 

TANG  UITO. —  ¡  Ma  qué  bochorno  nacional,  si  Ricardo  es  más  criollo  qu# 
usté  y  que  yo! 

ISABEL. —  ¡Qué  va  aser  criollo  ese! 

CONGA. —  ¡Claro  que  es  criollo!  Ha  nacido  acá  a  la  República  Argentina! 

TANGUITO. — ¿Ha  visto  cómo  yo  tenía  razón? 

ISABEL. —  ¡Ah,  es  criollo!...  ¿Y  por  qué  no  lo  ha  dicho  antes?  Por  akí 
"debió  haber  comensao.  Ahora  ya  no  me  importa  nada.  Al  contrario,  me  alegr# 
que  se  hayan  ido.  Siendo  criollo,  la  cosa  cambia  de  aspecto. 

CONGA. — ¿Come  que  cambia  de  aspeóte?  ¡Non  señores,  questo  casamient# 
no  vale  niente,  porque  falta  la  aceptación  de  yo!  ¡Lo  casamiento  que  se  espiaa- 
tano  no  vale  .minga!  ¡ Ecco  es  la  ley! 

ISABEL. —  ¡Qué  hacés,  ley!...  Le  i  está  equivocado.  ( Con  sorna) .  Yo  es¬ 
toy  cabrera,  ¿sabe?  ¡Pero  estoy  contenta  porque  los  muchachos  son  unos  ranu¬ 
nes  que  se  la  han  dado  chanta  a  usté! 

TANGUITO. — <¡Araea!  ¡Araca!...  ¡Los  recién  casados!  ¡Ahí  viene  la 
nueva  pareja!  ¡Viva  el  casorio! 

TODOS. — qVivaaaa!  (Entran  Lucía  y  Ricardo). 

_  LUCIA. —  ¡  Mamá  ! 

I S ABEL. —  ¡  Ili ja !  ( S c  a b raza ) . 

RICARDO. —  ¡  Papá ! 

CONDA. —  ¡Sacramento!  ¡Qu  hai  hecho! 

RICARDO. — Perdón,  padre,  11  o  ha  podido  ser  de  otro  modo.  Nos  queríamos 
mucho  y  ustedes  no  hubieran  consentido  jamás  en  nuestra  unión. 

LUCIA. — Sí,  mamita,  yo  no  hubiera  podido  vivir  sin  él,  don  Conea,  sea 
bueno  y  perdóneme...  Y  usted,  mamita,  perdónelo  a  Ricardo... 

ISABEL. — Sí,  mi  hija,  a  Ricardo  lo  perdono;  ¡pero  al  que  no  perdono  o* 
a  ese  gringo  cachimbudo! 

CONGA. — Y  yo  tampoco  la  perdono  a  osté,  ¿sabe?  ¡Porque  osté  es  una  ria- 
ca  cuartelera!  •  Cl 

ISABEL. — ¡Yo  cuartelera!  (Alza  la  escoba  y  quiere  ir  sobre  él.  Conea  se 
prepara  con  la  navaja). 

CONGA. —  ¡Sí,  osté!  (Lucía  y  Ricardo  conteniéndolos). 

LUCIA. —  ¡  Mamá ! 

RICARDO. —  ¡Papá!  (Entra  Luna  por  la  derecha).  i  j 

TANGUITO. — Agente  Luna.  .  .  proceda. 

LUNA. — A  eso  vengo  y  a  eso  voy.  Doña  Isabel  y  don  Conea  van  a  hacer  el 
favor  de  oirme  dos  palabras.  En  nombre  de  los  aliados,  Lucia  y  Ricardo,  aquí 
presentes,  haré  oir  las  razones  por  .las  cuales  debe  terminar  la  guerra  injusta 
que  aflige  dos  hogares.  Primera  razón :  Toda  guerra  es  abominable  por  ir  con¬ 
tra  los  principios  fundamentales  dé  la  humanidad.  Segunda:  dos  vecinos  deben 
ser  grandes  amigos  y  110  grandes  enemigos.  Código  de  los  barrios,  inciso  cuarto 
del  artículo  setenta  que  se  apoya  firmemente  en  el  artículo  anterior.,  Es  decir, 
en  el...  en  el  artículo  anterior.  Tercera:  Que  habiéndose  efectuado  la  unifi¬ 
cación  de  bulines  entre  los  hijos,  no  puede  haber  separación  entre  los  bulines 
de  los  padres,  ley  de  cotorros,  inciso  quinto  del  artículo  diez  e  inciso  segundé 


del  siete.  Cuarta :  que  ante  la  llegada  del  nuevo  huésped,  que  los  recién  casados 
¡harán  venir  de  París,  todos  los  resentimientos  deben  acallarse.  Y  por  último,  que 
no  estando  dispuesta  la  nueva  pareja  a  que  la  luna  de  miel  se  le  convierta  de 
llena  en  cuarto  menguante  por  el  capricho  de  sus  padres,  exige:  que  se  den 
ahora  mismo  un  abrazo  de  amistad  o  los  contrayentes  se  hacen  humo  esta  mis¬ 
ma  noche  para  Montevideo.  He  dicho.  Quedan  enterados  e  invitados  a  tomar 
una.  resolución.  Comuniqúese,  archívese  y  abracensé. 

ISABEL. —  ¡Pero  esta  es  la  ley  del  embudo! 

LUNA. — La  más  eficaz  y  la  que  rige  el  mundo  entero. 

TANGUITO. — Déjese  de  embudos  y  hágase  amiga  de  don  Conca.  Y  usté 
también,  don  Conca,  no  sea  malo  y  piense  en  el  bambino  que  va  a  llegar.  ¿Qué 
me  cuenta  del  arroró? 

ISABEL. — ¡Cómo  bambino!  ¡Una  bambina  tiene  que  ser! 

CONGA. — Non  seño  re,  uno  bambino  machito. 

ISABEL. — ¡No  me  parece! 

LUNA. — Esa  será  lo  que  Dios  quiera  y  lo  que  grite  la  partera. 
TANGUITO. — ¿Y  qué  hacen  que  no  se  dan  ese  brazo?  El  pueblo  espera  con 
impaciencia. 

LUCIA. —  ¡  Sí,  mamá ! 

RICARDO. — Yamos,  papá,  sea  usted  el  primero. 

LUNA. — 'Vamos  a  ver,  a  la  una...  a  las  dos...  y  a  .las-.  . .  tres.  ¡Fuerza! 
¡Cinchá,  Tanguito!  ¡Dale,  dale,  cincha! 

TANGUITO. —  ¡Duro  nomás,  agente,  que  esta  vez  tiro  más  a  la  cincha  que 
al  pecho ! 

LUNA. — Y  ustedes  también,  muchachos.  ¡Métanle  duro  y  parejo  hasta  que 
salga!  ¡Fuerza!...  ¡Fuerza!  ( Simulan  una  animada  cinchada.  Luna,  como  que¬ 
riendo  atraer  a  Conca  hacia  Isabel.  Tanguito  e  Isabel  hacia  Conca.  El  caro  cin- 
,  «ha  la  mitad  a  Conca  y  la  otra  mitad  a  Isabel.  Lucía  cincha  y  empuja  a  su  ma¿ 
áre  y  Eicardo  ídem  a  su  padrei 
LUCIA. — «¡Vamos,  mamá! 

RICARDO. — qVamos,  papá! 

LUCIA i  Duro,  Ricardo ! 

RICARDO. —  ¡Duro,  Lucía!  (Después  de  unos  instantes  doña  Isabel  y  don 
Conca  se  abrasan). 

LUNA. —  ¡Al  fin  salió  el  burrito!  ( Todos  aplauden  y  vivan).  ¡Un  momen¬ 
to!  ( Tomando  la  escoba).  ¡Esta  será  la  rama  de  oliva!  ¡Téngala  entre  los  de¬ 
cios,  así,  bien  alto,  en  señal  de  higiene  doméstica! 

RICARDO. —  ¡Gracias,  mi  amigo,  a  usted  le  debemos  el  arreglo  de  este 
asunto ! 

TANGUITO. —  ¡Ah,  tigre!...  Con  este  agente  a  la  vista,  me  río  yo  de  los 
sarios ! 

RICARDO. —  ¡Viva  el  agente  Luna! 

TODOS. — ¡Vivaaaa!  (Gran  animación  y  vivas). 


TELON. 


Eleodoro  Peralta 


Los  espejos  de  la  casa 

TIEZA  EN  UN  ACTO,  DIVIDIDA  EN  DOS  CUADROS 

Estrenada  en  el  Teatro  Nacional  de  esta  Capital,  el  io  de  Diciembre 
de  1919,  por  la  compañía  nacional  Arata-Simari-Franco 


PERSONAJES 


Mariné . 

.  Sta. 

Eva  Franco 

Armando . 

Delia . 

Gngloff 

Ricardo  . 

Laura . 

Notar 

Eduardo . 

Lolita . 

Abrain 

Don  Ramiro  .... 

Cantello 

Doña  Clemencia... 

Volpe  (A) 

Juana . 

Misia  Restituía  ... 

Volpe  (J) 

CUADRO  PRIMERO 

Una  sala  muy  bien  puesta  sin  ser  de  mucho  lujo.  Puerta  al  foro  y  lateral  i zA 
quierda.  En  lateral  derecha,  un  balcón  o  ventana  que  da  a  la  ca*lle.  En  el  ángulo  &• 
la  derecha  un  piano  con  música  y  papeles  encima.  A  la  izquierda  un  grafófono  sobro 
una  mesita.  Espejos,  cuadros,  soíá,  sillas,  etc.,  todo  convenientemente  situado.  De¬ 
recha  e  izquierda  de  los  artistas. 

Al  levantarse  el  telón,  Delta  y  Laura  están  mirando  un  álbum;  doña  Clemencia 

en  la  ventana .  y  Ricardo  entra  por  el  foro. 

RICARDO. — Buenas  tardes.  (Las  hermanas  no  contestan).  ¡Buenas  tardes! 
(Nada).  Hoy  lian  amanecido  muy  mal  educadas.  ¿Qué  les  pasa?  ¿Todavía  le* 
dura  la  rabieta  de  ayer  porque  no  las  dejé  salir? 

LAURA. — Con  encerrarnos  en  un  claustro  ya  se  lia  concluido  el  asunto. 

RICARDO. — No  magnifique  las  cosas.  Lo  que  pretendo  es  evitar  que  sean 
el  blanco  de  los  mal  intencionados  del  barrio. 

LAURA. — El  primer  mal  intencionado  sos  vos. 

RICARDO. — Créanme  que  lo  liago  por  exceso  de  cariño  y  no  por  falta 
de  él. 

LAURA. — Sí,  por  exceso  de  cariño .  . . 

DOÑA  CLEMENCIA. —  (Reuniéndoseles).  Ahí  acaba  de  salir  la  alemana. 
Que  señora  tan  sencilla  ¿110?...  ¿Y  ustedes  ya  estaban  peleando? 

DELIA. — Es  éste  que  nos  quiere  prohibir  que  salgamos  a  pasear. 

LAURA.- — Como  si  pasear  fuera  algo  malo. 

RICARDO. — Pueden  salir,  pero  no  solas  ni  a  todas  horas. 

CLEMENCIA. — Che  ¿vos  te  has  creído  que  tus  hermanas  han  nacido  para 
estar  como  trapos  sucios  tirados  en  un  rincón? 

RICARDO. — Pero  tampoco  han  nacido  para  volver  con  una  ristra  de  afi¬ 
ladores  cada  vez  que  salen. 

CLEMENCIA. —  Eso  te  prueba  que  las  muchachas  valen.  Y  además  tienen 
en  mí  un  espejo  donde  mirarse.  Mientras  yo  no  diga  nada  todo  va  bien.  Yo 
soy  la  dueña  de  casa. 

RICARDO. — Pero  yo  pago  el  alquiler. 

CLEMENCIA. — Nadie  te  discute  ese  derecho  y  yo  sería  la  primera  en  de¬ 
fenderte;  y  no  hablés  más  del  alquiler  porque  se  puede  aparecer  el  cobrador 
y  le  tengo  una  antipatía  al  tío  ése. 


RICARDO. — No  fié  ¡por  qué.  Un  cobrador  sólo  es  antipático  cuando  uo  8* 
le  paga,  y  nosotros,  gracias  a  Dios,  no  estamos  en  ese  caso. 

Dichos  y  Armando ,  por  el  foro 

ARMANDO. — •  Se  puede? 

LAURA. — Adelante,  señor  autor  nacional. 

ARMANDO. — Vengo  de  una  escapadita  y  un  minuto  nada  más. 

DELTA. —  ¡  Ave  María ! 

ARMANDO. — 'Sin  pecado  concebida...  Che,  Ricardo:  ¿Me  acompañás  hasta 
el  teatro?  Voy  al  ensayo. 

RICARDO. — Discúlpeme,  tengo  que  hacer.  Y  además  ya  me  han  puesto 
éstas  de  mal  humor. 

ARMANDO. — ¿Qué  me  contás  de  tu  elegancia?...  ¿A  que  ha  sido  porque 
salen  solas? 

RICARDO. — ¿Y  por  qué  otra  cosa  va  a  ser? 

ARMANDO. —  ¡Dejate  de  pavadas,  hombre!  ¡Solas  y  van  las  tres!  ¿Vos 
aabés  lo  que  representan  tres  mujeres  reunidas?  Tres  mujeres  juntas  simbolizan 
la  alegría  universal,  la  crítica  más  punzante  y  el  mercado  de  cotorras  má# 
grande  del  mundo,  suavizando  convenientemente  la  comparación,  se  entiende. 
Y  en  cuanto  a  la  seguridad,  si.  son  buenas  en  el  fondo,  reíte  del  escuadrón  con 
el  jefe  de  policía  a  la  cabeza.  Bueno;  puesto  que  no  me  querés  acompañar 
me  iré  solo. 

DELTA. — Si  estuviese  una  personita  que  yo  sé  no  sería  tanto  el  apuro. 

ARMANDO. — Sería  lo  mismo.  El  día  que  yo  llegue  a  interesar  a  alguien 
lo  sabrá  todo  el  mundo. 

DELTA. — Cuidado  no  vaya  a  llegar  tarde. 

A RMANDO. — ¿  Al  ensayo  ? 

DELIA. — No:  a  interesar  a  esa  personita. 

ARMANDO. — Trataré  de  llegar  a  tiempo...  Y  ya  las  dejo  también. 

RICARDO. — Vení  después,  que  te  espero  ¿eli? 

ARMANDO. — Sí.  En  cuanto  concluya...  Hasta  luego  no? 

LAURA. — Hasta  siempre. 

DELIA. — Hasta  siempre. 

CLEMENCIA. — Y  tenga  cuidado  con  las  chicas  que  andan  solas. 

ARMANDO. —  {Hiendo).  ¡Qué  me  cuentan  de  su  elegancia!  Hasta  luegito. 
(Mutis). 

RICARDO. — ¿Por  lo  visto,  mamá,  usted  se  burla  de  mis  reprensiones  a 
las  muchachas? 

CLEMENCIA. —  ¡Che!  ¡No  seas  sencillo!  ¿querés?  ¡Dejate  de  ridiculeces! 

Dichos  y  Mariné,  can  un  sombrero 

MARINE. — ¿Quién  vino,  muchachas? 

L  AU  RA. — Armando. 

MAEIEN.— ¿Se  fué  ya?  f 

LAURA. — Sí,  pero  va  a  volver. 

MARINE. — Mamá:  ya  terminé  mi  sombrero;  )  unirajlo.  (Se  lo  da).  ¿Qué 
tal,  muchachas?  ¿Les  gusta?  ¿Quieren  que  les  haga  uno  a  ustedes  también? 

LAURA. — ¡Muy  bonito,  che,  te  felicito! 

DELIA. — Ilaceme  uno  a  mí,  Mariné;  pero  igualito  a  ése,  ¿eh? 

MARINE. — Bueno,  cómo  no. 

CLEMENCIA. — Pero,  che,  que  sencillo  te  ha  salido. 

MARINE. —  ¡Si  ahora  se  usan  así,  mamá! 

CLEMENCIA. —  (Corrigiendo).  ¡Se  estilan,  Mariné,  se  estilan! 

RICARDO. — (Hiendo).  ¡Hágame  el  favor! 

CLEMENCIA. — Che  ¿de  qué  te  reís  vos? 


RICARDO. —  ¡Déjela  que  diga  como  ella  sabe! 

CLEMENCIA. —  ¡No,  señor!  Yo  quiero  que  mis  hijas  sean  unas  niñas 
•kiqu.es.  .  .  que  sepan  hablar  por  lo  menos.  Mañana  o  pasado  están  en  una 
reunión,  y  resultan  unas  cimfcás  por  no  saber  decir  bien  las  cosas. 

RICARDO. —  ¡O  a  lo  mejor  resultan  una  barbaridad! 

CLEMENCIA. —  ¡No  serán  como  vos!...  Che,  Mariné,  anda  arreglándote 
un  poco  que  ahora  nomás  llega  Eduardo  y  no  conviene  que  te  vea  así. 

RICARDO. — ¿Y  qué  tiene  que  la  vea  así? 

CLEMENCIA. —  Cómo  qué  tiene?  ¿Te  parece  que  esa  es  la  manera  de 
deeibir  al  novio? 

RICARDO. — ¿Novio?...  ¿Desde  cuándo? 

CLEMENCIA. — Bueno...  o  simpatía  que  es  lo  mismo,  o  casi  lo  mismo. 

RICARDO. — ¿Y  usted  está  segura  que  Eduardo  ama  a  Mariné  y  que  ella 
ama  a  Eduardo? 

CLEMENCIA. —  ¡Pero,  che,  que  sos  sencillo!...  ¡Estas  cosas  las  ve  un 
ciego ! 

DELÍA. — No  creas,  mamá.  Lo  mejor  es  esperar  a  que  los  hechos  nos  sa¬ 
quen  de  dudas. 

CLEMENCIA. — Yo  no  sé  que  más  hechos  que  los  que  estamos  viendo. 
Eduardo  viene  todos  los  días  sin  faltar  uno.  Todas  sus  atenciones  son  para 
Mariné  y  no  desperdicia  oportunidad  de  hablarla  a  solas;  yo  no  sé  qué  más. 
Si  para  ustedes  estos  no  son  hechos,  para  mí  el  matrimonio  es  un  hecho. 

RICARDO. — También  Armando  viene  todos  los  días  y  se  muestra  muy 
atento  con  ella.  No  solamente  eso,  sino  que  la  misma  Mariné  tiene  para  con  él 
tantas  amabilidades  que  algo  deben  significar. 

CLEMENCIA. — Simpatías  de  amigos,  nada  más. 

RICARDO. — ¿Y  si  amase  a  Armando  y  no  a  Eduardo? 

DELIA. — ¿Te  gusta  Armando,  Mariné? 

CLEMENCIA. —  ¡Salí,  muchacha,  que  va  a  querer  a  Armando,  un  simple 
autor  nacional! 

DELIA. —  ¡Cuántos  quisieran  serlo! 

RICARDO.— Vamos  a  ver,  Mariné:  ¡Creo  que  tenemos  derecho  a  saberlo! 
¿A  Eduardo  o  a  Armando?  ¡Deeilo  con  franqueza! 

CLEMENCIA. — No  tengás  miedo.  ¡Decile  de  una.  vez  que  lo  querés  a 
Eduardo  y  se  acabó! 

RICARDO. —  ¡Usted  se  calla,  mamá!  Hablá,  Mariné.  ¡Decí  lo  que  te  dicte 
el  corazón! 

MARINE. — ■( 'Eludiendo  responder) .  Este.  .  .  Delia  ¿igualito  al  mío  que¬ 
rías  el  sombrero,  verdad?...  Ahora  mismito  lo  voy  a  empezar  y  es  casi  segur® 
«pte  para  mañana  ya  estará  terminado.  Verás,  verás  qué  bonito.  ( Mutis  co¬ 
rriendo). 

CLEMENCIA. —  (Riendo).  ¿No  te  dije?...  En  cuanto  le  nombraste  a  Ar¬ 
mando  se  asustó  y  salió  disparando.  ¡  Es  inútil,  che,  a  quien  quiere  es  & 
Eduardo!  Mirá:  Yo  lo  sé  porque  ella  me  lo  ha  dicho. 

RICARDO. — «¡Mentira!  ¡Ella  no  le  ha  dicho  nada! 

CLEMENCIA. — Bueno,  pero  vo  me  lo  palpito,  que  es  lo  mismo.  Che:  y 
a  una  madre  no  se  le  dice  mentira  ¿sabes?  ¡No  faltaría  más! 

RICARDO. —  ¡Sepa,  señora,  que  no  voy  a  permitir  ninguna  imposición  so¬ 
bre  Marinó  a  ese  respecto! 

DELIA. — ¡Caramba,  papá,  no  te  pongas  así! 

RICARDO. — Y  a  propósito.  Ya  que  me  has  llamado  papá  burlonamente, 
roy  a  permitirme  desempeñar  ese  papel.  Dígame:  ¿quién  es  ese  señor  que  desde 
un  tiempo  a  esta  parte  lo  veo  frcuentar  muy  asiduamente  esta  casa?  ¿Es  algún 
•tro  candidato  millonario  para  alguna  de  ustedes? 

DELIA. — :  Qué  señor? 

LAURA. — ¿Qué  señor? 


OLEME-NCE.  ... — No  sé  quién  querrá  decir...  ¡Ah,  sí,  ya  caigo!  ¡Ha  d# 
ser  por  don  Ramiro,  muchachas! 

RICARDO . — ¿Y  quién  es  don  Ramiro? 

CLEMENCIA. —  (Confusa).  ¿Don  Ramiro?...  Sí...  eso  es...  es  un  señor. 

RICARDO. — Vaya  una  novedad.  Lo  acabo  de  decir  yo  también. 

CLEMENCIA. — Es  un  señor  muy  amable,  muy  atento  y  que  parece,  qu# 
le  hemos  caído  en  gracia  ¿verdad,  muchachas?  Guando  te  lo  presente,  en  se¬ 
guida  vas  a  simpatizar  con  él.  Ya  Jo  veo  invitándote  a  paseos,  al  teatro,  a 
comer  en  los  restauranes,  al  Tigre  en  automóvil  y  la  mar  de  cosas.  Van  a  *er 
grandes  amigos.  Ya  verás. 

RICARDO. — '(Por  decir  algo).  Allá  veremos.  Puede  ser  que  lleguemos  a 
ter  grandes  amigos.  ¡Siendo  un  señor  tan  amable!  Guando  venga  Armando  üs« 
lo  hacen  pasar.  (Mutis). 

Dichos,  menos  Ricardo 

CLEMENCIA. — ¿Y.  ..  ?  ¿Qué  me  cuentan?...  ¿Sospechará  algo? 

DELIA. — Yo  creo  que  debíamos  confesarle  la  verdad. 

LAURA. — Sí,  mamá;  esto  no  puede  continuar  así.  Don  Ramiro  ya  me  está 
dando  mucho  miedo. 

CLEMENCIA. — Pero,  muchachas...  y  yo...  y  yo,  cómo  voy  a  quedar.  Nr, 
no  es  posible.  Tal  vez  todo  se  pueda  arreglar  sin  que  se  sepa. 

DELIA. — Será  muy  difícil... 

CLEMENCIA. — Otras  cosas  más  difíciles  se  han  arreglado  a  pedir  de  boca. 

LAURA. — Hay  que  pensar  también  en  mí.  ¡Llegará  un  momento  en  qua 
so  podré  aguantar  más  a  don  Ramiro,  y  entonces... 

CLEMENCIA. — ¿Y  entonces  qué...? 

LAURA. —  ¡Qué  sé  yo  lo  que  podría  pasar! 

CLEMENCIA. —  ¡Es  lo  único  que  faltaba!  ¡Que  se  vendieran  ustedes  mis¬ 
mas!  ¡V  lo  que  es  peor!  ¡Que  vendieran  también  a  su  madre! 

Dichos  y  Mariné 

MARINE. —  (Presurosa).  Mamá...  muchachas...  ¿saben?  Ricardo  me  ha 
preguntado  quién  era  don  Ramiro  y  qué  venía  a  hacer  tan  seguido  a  esta  casa. 

CLEMENCIA. — ¿Y  vos  qué  le  dijiste? 

MARINE. — Yo  le  contesté  como  pude.  Como  me  tomó  tan  de  sorpresa... 
le  dije  que  no  lo  conocía  mayormente .  . .  que  nos  había  sido  presentado  por 
unas  amigas  y  que  por  cortesía  le  ofrecimos  la  casa.  Después  me  preguntó  si 
era  novio  o  si  festejaba  a  alguna  de  ustedes. 

TODAS.— ¿Y? 

MARINE. — Yo  le  dije  que  no  sabía,  pero  que  creía  que  no. 

DELIA. — ¿Y  nada  más? 

MARINE.— No. 

CLEMENCIA. —  Nada  más?  ¡Nada  menos  digo  yo!  ¡No  sé  por  qué  tn« 
parece  que  vamos  a  tener  corridas  de  toros! 

MARINE. —  ¡Mamita!  Digámosle  la  verdad. 

CLEMENCIA. — ¿Estás  loca?  ¡Claro!  ¡Como  no  son  ustedes  las  que  vas. 
a  cargar  con  el  fardo ! . .  . 

MARINE. — Es  que  si  vuelve  a  preguntar... 

CLEMENCIA. — ¿Qué?  ¿Serías  capaz  de  decírselo? 

MARINE. — No  sé  si  tendría  valor  para  callarme.  Es  tan  bueno  J  no* 
quiere  tanto... 

CLEMENCIA. —  ¡Ouidadito  con  decir  una  palabra!  ¡La  que  abra  la  boca 
haga  de  cuenta  que  no  tiene  ya  madre!  ¡No  faltaría  más! 

JUANA. —  (Por  el  foro).  El  señor  don  Eduardo. 

LAURA.— ¡Ay,  Eduardo! 


MARINE. —  ¡Ay,  Eduardo! 

CLEMENCIA. —  ¡Sí,  ahora  me  van  a  dejar  sola! 

LAURA. —  ¡Pero,  mamá...  con  esta  facha! 

CLEMENCIA. —  ¡Todo  el  mundo  se  queda,  donde  está!...  Hágalo  pasar. 
( Sale  Juana). 

Dichos  y  Eduardo 

CLEMENCIA. — Buenas  tardes,  don  Eduardo...  ¿Cómo  está  usted?  ¡Ade¬ 
lante  !  ¡  Adelante ! 

EDUARDO. — ¿Cómo  está,  señora?...  Señoritas...  ( Saludos  en  general ). 

CLEMENCIA. —  ( Colocando  dos  sillas  juntas ).  Tome  asiento,  torne  asien¬ 
to;  lo  estábamos  esperando...  Aquí,  Eduardo...  Vos  en  esta  otra,  Mariné. 
( Las  sillas  juntas.  Laura  y  Delia  se  sientan  a  la  derecha  y  ella  en  el  medie)* 
¡Qué  don  Eduardo!  Ya  creíamos  que  hoy  nos  haría  la  rabona.  Y  sobre  todo 
Mariné,  que  no  hacía  más  que  mirar  el  reloj. 

MARINE. —  ¡  Pero  mamá ! 

EDUARDO. —  ( Por  lo  bajo).  No  se  alarme,  señorita,  ya  sé  que  nada  de 
eso  es  cierto. 

CLEMENCIA. — ¿Y  eso  qué  tiene?  Si  todas  hemos  sido  muchachas.  ¿Ver¬ 
dad,  don  Eduardo? 

EDUARDO. — Así  es,  señora. 

CLEMENCIA. — 'Claro.  ( Mariné  y  Eduardo  conversan  animadamente  por 
lo  bajo.  Clemencia  los  acecha  inclinándose  para,  escuchar  hasta  que,  sorpren¬ 
dida  por  Eduardo,  trata  de  disimular).  Este...  pero  qué  día  sencillo  ¿no? 

EDUARDO.— ¿Sencillo  ? 

CLEMENCIA. — -Sí...  un  día  imparcial,  completamente  indiferente.  No- 
hace  frío  ni  calor. 

EDUARDO. — Es  verdad. 

CLEMENCIA. — Nuestra  vecina  lo  aprovecha  bien.  Me  refiero  a  la  alema- 
11a.  ¿La  conoce? 

EDUARDO. — Sí,  ¡señora.  Me  han  asegurado  que  es  muy  amable,  muy  fi- 
lántrepa  y  sobre  todo  muy  circunspecta. 

DELIA . — ¿  Muy  qué  ? 

EDUARDO. — Muy  circunspecta;  es  decir,  muy  sensata...  muy  cuerda,  en 
una  palabra. 

CLEMENCIA. —  ¡Pero  ,hija,  cualquiera  que  te  oyese,  diría  que  no  sabes 
lo  que  quiere  decir  circunspecta!  Circunspecta  quiere  decir  cuerda:  ya  lo  hae 
oído. 

EDUARDO. —  (Aparte).  ¡Sabe  Dios  si  lo  sabrías  vos! 

CLEMENCIA. —  (Aparte).  Bueno;  de  paso  lo  aprendo  yo  también.  ( S # 
abanica  y  se  le  cae  el  abanico). 

EDUARDO. — Permítame,  señora...  sírvase.  (Lo  alza  y  se  lo  entrega). 

CLEMENCIA. — Muchas  gracias...  Caramba  quién  se  habrá  acordado 
de  mí?...  abanico...  ¿Con  hache?...  ¡Osear! 

TOD  AS. —  ( Lien  do).  ¡  Pero,  mamá ! 

CLEMENCIA. —  ¡Y  qué  hay!  ¡Acaso  porque  soy  vieja  no  se  puede  acor¬ 
dar  nadie  de  mí!  ¡No  faltaría  más! 

Dichos  y  Armando,  por  el  foro 

ARMANDO. — Ya  estoy  de  vuelta  aunque  mi  regreso  no  le  interese  a  nadie.. 
Buenas  tardes,  don  Eduardo.  ¿Cómo  le  va? 

EDUARDO. —  (Parándose).  Tanto  gusto,  Armando. 

MARINE. —  (Yendo  hacia  Armando ).  Tanto  bueno  por  acá,  Armando.  Hoy 
no  sólo  se  fué  sin  que  lo  viera  sino  que  ni  siquiera  ee  tomó  la  molestia  de  pre¬ 
guntar  por  esta  insignificante  personita. 


ARMANDO. — Un  descuido  lo  tiene  cualquiera  y  pido  un  millón  de  dis¬ 
culpas. 

MARINE. — ¿Y?  ¿Cuándo  tendremos  estreno? 

ARMANDO. — Muy  pronto.  Los  ensayos  marchan  viento  en  popa. 

MARINE. —  ¡Estoy  ansiosa  por  aplaudirlo! 

ARMANDO. — Muchas  gracias  desde  ya.  ( Conversan  bajo  y  animadamente) . 

EDUARDO. —  (Aparte).  ¡Está  visto!  ¡Armando  ha  ganado  la  partida! 

CLEMENCIA. — ( Significativamente ).  Mariné:  no  lo  entretengás  a  Ar¬ 
mando.  Ya  sabés  que  Ricardo  lo  espera.  Pase  no  más,  Armando...  Sentate, 
Mariné,  no  seas  imprudente...  Pase,  no  más,  Armando...  ¡Mariné! 

ARMANDO. —  (Aparte).  ¡Ya  empezó  la  vieja  con  sus  maniobras!  (Alto). 
Con  permiso.  Hasta  luego,  Eduardo.  (Mutis). 

EDUARDO. — Hasta  entonces,  Armando. 

Dichos,  menos  Armando 

CLEMENCIA. — Siéntese,  don  Eduardo...  ¡Ave  María,  Mariné,  cualquiera 
tomaría  tu  amistad  con  Armando  por  otra  cosa. 

EDUARDO. — ¡Y  eso  que  tendría  de  particular!  Confieso  que  forman  una 
excelente  pareja. 

CLEMENCIA. —  ¡Qué  ocurrencia,  Eduardo!  ¡Que  van  a  ser  novios!  ¡Ami¬ 
gos  y  nada  más!  Qué  ocurrencia  tan  sencilla  ¿no? 

EDUARDO. — Será  como  dice  su  mamá;  pero  yo  no  dejo  de  tener  razón 
¿verdad?,  señorita  Mariné? 

MARINE.— ¿Y  si  se  equivocase? 

CLEMENCIA. — ¿Ha  visto  don  Eduardo,  cómo  yo  tenía  razón?  Nosotras,, 
las  madres,  tenemos  un  ojo  sencillo  para  estas  cosas.  (Mariné  y  Eduardo  si¬ 
mulan  conversar.  Aparte).  Se  le  irá  a  declarar?  Por  las  dudas  hace  falta  una 
maniobrita.  (Alto).  Muchachas:  ¿A  dónde  me  pusieron  el  muestrario  que  reci¬ 
bimos  hoy?  (Les  hace  un  guiño). 

LAURA. — Creo  que  lo  dejaste  en  el  comedor. 

DELIA. — A  mí  me  parece  haberlo  visto  encima  del  piano. 

CLEMENCIA. — A  ver:  Ayúdenme  a  buscarlo.  Con  permiso,  un  momento, 
don  Eduardo. 

EDUARDO. — Cómo  no,  señora,  es  suyo.  (Van  las  tres  al  piano  y  fingen 
buscar  el  muestrario.  Clemencia  acecha  a  la  pareja  y  cada  vez  que  Eduardo  mi¬ 
ra  revuelve  precipitadamente  la  música  y  papeles  que  habrá  encima.  Esta  es • 
cena  queda  a  cargo  de  la  artistar  la  cual  podrá  agregar  algunos  detaUes,  como 
por  ejemplo:  avanzar  involuntariamente  buscando  en  el  aire  o  distraída  asentar 
la  mano  en  el  teclado,  etc.  Cada  vez  que  la  sorprenden,  dirá) : 

CLEMENCIA. —  ¡Caramba!  ¿A  dónde  se  habrá  metido  ese  maldito  mues¬ 
trario? 

MARINE. — Créame,  Eduardo,  que  si  a  veces  doy  motivos,  para  que  se 
piense  algo  de  mí,  lo  hago  tan  sólo  impulsada  por  mi  manera,  de  ser.  Me  gusta 
llenar  de  atenciones  a  todo  el  mundo. 

EDUARDO. — Sin  embargo,  cuando  las  atenciones  pasan  de  ciertos  límite^... 

MARINE. — También  otras  personas  al  verme  conversar  con  usted  han  lle¬ 
gado  a  creer  lo  que  en  realidad  no  existe. 

EDUARDO. — Pero  usted  nunca  ha  tenido  para  mí  las  mismas  afabilidades 
que  para  con  otros...  para  con  Armando,  por  ejemplo.  (Mira  a  Clemencia). 

MARINE. — Yo  creo  haber  procedido  de  idéntica  manera...  salvo  que  sea 
usted  muy  exigente. 

EDUARDO. — No  obstante,  siempre  tendrá  una  preferencia  por  alguno. 

MARINE. — No;  porque  tampoco  la  he  notado  para  mí. 

EDUARDO. — ¡Mariné!  ¡Ahora  es  usted  la  exigente!  ¿Qué  no  ha  notado 
nada?  ¡Diga  más  bien  que  no  ha  querido  notarlo!  ( Mira  y  pausa).  En  medio 


de  todo  es  muy  natural.  ¡Estando  su  alma  cautivada  en  i.  .i0,  mal  podía  fi¬ 
jare  en  los  demás! 

MARINE. — Lo  noto  lioy  muy  desacertado. 

EDUARDO. — Es  que  no  puedo  creer  que  no  abrigue  las  calideces  de  una 
pasión. 

.MARINE. — Otro  desacierto.  Yo  no  niego  eso.  He  dicho  que  no  creo  ha¬ 
berlo  manifestado.  ¡Amo  demasiado  la  vida,  y  la  vida  sin  amor!... 

EDUARDO. — Luego...  ¿usted  ama? 

MARINE.— Sí.  amo. 

EDUARDO. —  ( Como  para  sí).  ¡Ama!...  Ama  a  Armando,  no  hay  du¬ 
da  ...  ¡Y  yo  que  había  soñado  con  su  amor !  ¡ Pobre  iluso ! 


Dichos,  más  Ricardo  y  Armando 


RICARDO. —  (Aparte).  Ya  se  la  han  dejado  sola  otra  vez.  ¡Esta  vieja  e# 
más  porfiada  que  un  baturro! 

CLEMENCIA. — (Disimulando) .  Este...  ¿vas  a  salir? 

RICARDO. — Sí;  tengo  que  hacer  una  diligencia. 

ARMANDO. — Tenemos  que  hacer  una  diligencia. 

DELIA. — Ricardo:  Traeme  bombones  cuando  vuelvas  ¿oh? 

RICARDO. — Bueno,  golosa. 

ARMANDO. — Le  traeremos,  pero  eon  la  condición  que  en  adelante  no  sea 
tan  mala.  Anoche  le  hemos  rogado  para  que  tocase  la  guitarra  y  nada,  no  no* 
quiso  brindar  ese  placer, 

CLEMENCIA. — Si  no  tocó  no  fué  por  falta  de  voluntad,  sino  porque  a  lá 
guitarra  se  le  había  cortado  una  circunspecta.  % 

ARMANDO. — ¿Una  que? 

CLEMENCIA. — Una  circunspecta.  ¡Ave  María!  ¿no  sabe  lo  que  es  una. 
circunspecta?  ¡Una  cuerda,  pues!  (Aparte).  Autor  nacional  y  no  saber  es*. 
¡Qué  autor  nacional  sencillo! 

MARINE. —  (Desprendiéndose  unas  flores).  Yo  les  voy  a  regalar  estas  flo¬ 
res,  puede  ser  que  así  se  acuerden  de  nosotras,  (he  coloca  una  flor  a  A r  manda, 
y  se  queda  conversando  bajo  con  él). 

EDUARDO. —  (Aparte).  ¡Esto  ha  terminado!  ¡Ya  nada  tengo  que  hacer 
aquí!  (Alto).  Puesto  que  van  ustedes  a  salir,  tendré  el  placer  de  acompañarlos. 
Yo  también  me  retiro. 

CLEMENCIA. —  ¡Pero  cómo!  ¿Ya  se  va,  don  Eduardo?  Quédese  otro  mo¬ 
re  entito. 

EDUARDO. — Imposible;  debo  marcharme,  señora. 

CLEMENCIA. —  ¡Caramba,  qué  lástima! 

JUANA. —  (Foro).  ¡El  señor  don  Ramiro! 

CLEMENCIA. —  ¡Don  Ramiro!  ¡Este...  este...  que  pase!  ¡Hágalo  pa¬ 
sar!  (Sale  Juana). 

LAURA. —  (Aparte).  ¡Maldita  la  hora  que  lo  conocimos! 

MARINE. —  (Aparte).  ¡Si  yo  me  animara! 

RICARDO. — Entonces  nosotros  nos  vamos  por  aquí.  (Izquierda) .  Y  cuando 
él  entre  salimos  por  el  comedor,  así  no  nos  detenemos.  ¿Vamos,  don  Eduardo? 

ED U ARDO. — Como  gusten . 

MARINE. —  (Después  de  una  visible  lucha  interna.  Aparte).  ¡Sí  estoy  re¬ 
suelta!  (Fuerte).  ¡Ricardo!...  ¡Armando!...  y  usted  también,  Eduardo,  no 
*e  marchen!  ¡Quédense! 

CLEMENCIA. —  ¡Pero  Mariné!...  ¡Si  tienen  que  hacer! 

MARINE. — q  Quédate,  Ricardo,  te  lo  pido  yo,  tu  Mariné,  que  bien  sabes 
cuanto  te  quiere! 

ARMANDO.  Si  ella  lo  pide. . .  por  mí  no  hav  inconveniente 
EDUARDO.— Ni  por  mí. 


RICARDO. — Pero...  ( Entra  don  Ramiro). 

RAMIRO. — Buenas  tardes,  señora.  ¿Cómo  está  usted?  (Se  dajt  la  mano). 

CLEMENCIA. — Dichosos  los  ojos  que  lo  ven,  don  Ramiro...  ( Don  Ramiro , 
tas ¡i  sin  detenerse ,  pasa  a  saludar  a  Delia  y  a  Laura.  Luego  pretende  ir  harria} 
Mariné,  para  darle  la  mano,  pero  se  detiene  al  ver  que  ésta  evita  dársela  lui-t 
tiendo  un  frío  saludo  con  una  inclinación.  Vuelve  hacia  Laura  y  conversa  con 
ella.  Don  Ramiro  no  ha  reparado  en  los  jóvenes,  por  consiguiente  la  colocación 
de  los  personajes  dehe  ser  tal  que  el  público  quede  conforme  con  este  detalle.* 
Clemencia ,  con  política,  a  los  muchachos :)  ¡Qué  monada!  Por  llenar  de  aten¬ 
ciones  a  las  muchachas  ni  siquiera  ha  reparado  en  ustedes.  No  te  decía  que  era 
un  hombre  lleno  de  finezas  y  que.  .  . 

MARINE. — Señor  don  Ramiro,  permítame  el  placer  de  presentarle  a  estos 
caballeros. 

RAMIRO. —  ( Con  la  consiguiente  sorpresa,  aparte ).  ¡Cuernos!  ¡Con  esto 
no  había  yo  contado!  (Alto).  ¡Con  el  mayor  gusto,  señorita! 

MARINE. —  (Presentando) .  Mi  hermano  Ricardo.  .  .  y  los  señores  Armando 
Machado  y  Eduardo  Mujiea  Torres,  íntimos  amigos  de  la  casa.  (Se  saludoíii 
con  una  inclinación) . 

CLEMENCIA. — Tome  asiento,  don  Ramiro,  ya  sabe  que  está  en  su  casa. 

RAMIRO. — Este...  no,  muchas  gracias.  Venía  tan  sólo  a  traerles  una  in¬ 
vitación  para  que  vayan  esta  noche  al  teatro.  (Sacando  la  invitación).  Sírvase. 
Como  sé  que  les  agrada  tanto...  (Clemencia  tomando  el  billete). 

CLEMENCIA. — Muchas  gracias,  don  Ramiro,  para  que  se  ha  molestado... 
¡Miren  eso! 

RAMIRO. — Nada  de  agradecimientos.  Me  sobra  con  el  placer  que  siento 
en  invitarlas...  Entonees.  . .  doña  Clemencia  ¿será  hasta  luego,  nou?...  Adiós, 
señorita  Delia...  ¡Hasta  más  tarde,  Laurita!  (Les  da  la  mano.  A  Mariné  con 
una  inclinación).  Señorita...  (A  los  jóvenes).  ¡Caballeros!  (Se  inclina  y  sale. 
Clemencia  lo  acompaña  hasta  la  puerta). 

CLEMENCIA. — -¡Que  le  vaya  bien,  don  Ramiro,  y  muchas  gracias!  ¿eh ? 
( Volviendo  hacia  los  demás).  ¡Qué  don  Ramiro  éste!  ¡Siempre  tan  atento!... 
¿Han  visto,  muchachas? 

RICARDO. — '¡Mariné!  ¿Qué  significa  esto?  ¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí? 

CLEMENCIA. — ¿  Pero  qué  querés  que  pase?  Una  invitación  para  el  tea¬ 
tro  y  nada  más.  ¿Verdad,  muchachas? 

RICARDO.— ¡  Habla,  Mariné ! 

CLEMENCIA. — ¿Pero  estás  loco,  muchacho? 

RICARDO. —  ¡Usted  se  calla,  señora! 

MARINE. —  ¡Yo  ya  lie  hecho  demasiado!  ¡Lo  demás  averigúalo  vos,  Ri¬ 
cardo  ! 

CLEMENCIA. — ¿Pero  qué  es  lo  que  va  averiguar?  ¿Por  lo  visto  esta  mu¬ 
chacha  ha  perdido  el  juicio? 

RICARDO. —  ¡Sí,  señora!  ¡Ignoro  lo  que  pasa,  pero  he  de  llegar  a  saber¬ 
lo  todo,  todo  completamente!  ¡Por  lo  de  pronto,  esta  noche  no  hay  teatro  para 
nadie!  ¡Y  usted,  en  adelante,  podrá  salir  a  la  calle  y  hacer  en  ella  lo  quo 
se  le  antoje ;  es  mi  madre  y  no  puedo,  o  no  quiero  impedirlo !  ¡  Pero  mis  her¬ 
manas,  cuando  quieran  salir,  saldrán  conmigo  únicamente,  o  si  no  se  quedan  en 
•asa!  ¡Ya  lo  saben!  (Suavizando  el  tono).  Y  usted,  don  Eduardo,  perdone  es¬ 
tas  escenas,  que  por  eierto  no  se  las  merece. 

EDUARDO. —  (Estrechándole  la  mano  y  palmeándolo).  ¡Amigo  Ricardo,  lo 
f •licito  a  usted!  ¡Lo  felicito  de  verdad! 


MUTACION. 


CUADRO  SECUNDO 


La  escena  es  la  misma  que  la  del,  cuadro  primero 

Al  levantarse  el  telón ,  están  en  escena  doña  Hestituta,  mista  Clemencia ,  Lolita, 

Mariné ,  Laura  y  Celia,  liest ituia  y  LoUta,  que  han  hecho  una  visita ,  están 

para  retirarse. 

RESTITUTA. — Así  que  ya  sabe,  misia  Clemencia;  la  espero  el  domingo  coa 
las  chicas. 

CLEMENCIA. — ¿Por  qué  no  se  quedan  otro  momentito? 

RESTITUTA. — Imposible.  Gracias  que  hemos  podido  hacer  una  escapadita. 

CLEMENCIA. — Después  no  se  queje  si  le  pagamos  con  la  misma  moneda. 

LOLITA. — Pero  mamá  ¿a  qué  todavía  somos  capaces  de  irnos  sin  decirla 
a  Mariné  a  quien  hemos  visto  las  otras  noches? 

RESTITUTA. — ¡Es  verdad.  Ni  siquiera  se  me  había  pasado  por  la  ima¬ 
ginación. 

LOLITA. — Qué  me  contás,  Mariné;  las  otras  noches  en  el  teatro  henao* 
tenido  el  placer  de  conversar  un  rato  con  tu  asunto. 

MARINE. — ¿Con  qué  asunto? 

LOLITA.: — ¡Ay,  mamá!...  ¡Fijate  que  egoísta  esta  muchacha!...  Oo* 
Eduardo,  querida,  si  ya  no  es  un  secreto  para  nadie.  ^ 

MARINE. — Pues  te  han  informado  mal.  Eduardo  no  es  mi  asunto. 

CLEMENCIA. — ¿Pero,  che,  ustedes  a  los  novios  les  llaman  asuntos? 

RESTITUTA. — Ocurrencia  de  esta  toquilla. 

CLEMENCIA. — En  medio  de  todo  no  va  muy  desencaminada  porque  vaya 
si  son  asuntos  los  novios.  ¡Y  asuntos  de  bulto!...  ¿Y  vos  por  qué  lo  negás  €p 
Eduardo? 

MARINE. — ¿Y  cómo  voy  a  decir  una  cosa  que  no  es  cierta? 

LOLITA. — iSi  te  gusta  ser  reservada  estás  en  tu  santo  derecho.  En  cam¬ 
bio  a  mí  no  me  importa  que  lo  sepa  todo  el  mundo.  Mirá:  ahora  tengo  un 
asunto  rubio,  alto  y  ojos  celestes  como  un  vestido  que  me  he  mandado  hacer; 
lo  más  buen  mozo,  che.  ¿Te  crees  que  yo  lo  oculto?  ¡Qué  esperanza!  Como- 
tampoco  ocultaré  al  que  venga  después. 

RESTITUTA.— ¡Pero  hija! 

LOLITA. —  ¡Y  si  es  la  verdad,  mamá!...  ¿Y  cuánto  tiempo  durará  di 
viaje  de  Eduardo?  Porque  supongo  que  recién  a  la  vuelta  se  casarán. 

MARINE. — ¿Está  de  viaje,  Eduardo? 

LOLITA. — ¿Pero  también  vas  a  ocultar  eso?  ¡No  hay  derecho,  chiquita! 
Si  él  mismo  nos  lo  ha  dicho.  ¿Cuándo  dijo  que  se  iba,  mamá?' 

RESTITUTA.— Dentro  de  tres  días. 

LOLITA. — -Nosotras  lo  vimos...  el  martes  ¿no?  De  manera  que...  mar¬ 
tes...  miércoles  y  jueves...  ¿Hoy,  entonces?  Sí,  pues,  esta  noche  a  las  dio* 
sale  para  Montevideo  y  desde  allí  pasará  a  Norte  América.  Ya  ves  que  esta¬ 
mos  enteradas. 

MARINE.— ¡A  las  diez! 

LOLITA.— ¿Realmente,  no  lo  sabían? 

LAURA.— 'Si  no  lo  decís  vos .  .  . 

DELIA. — Eduardo  hace  como  diez  o  doce  días  que  no  viene  por  aquí. 

MARINE.— ¡Quince! 

■CLEMENCIA. —  ¡Ah!  ¿Los  ibas  contando¿  ¡Bien  dicen  que  aunque  no  con 
lazos,  Dios  siempre  castiga!  ¡Anda  con  cuentos  ahora! 

MARINE. — No  me  arrepiento  de  mi  proceder.  ¡Lo  volvería  a  hacer  cien 
veces  más  si  fuera  preciso ! 

CLEMENCIA.— Cien  veces  más  y  te  estás  muriendo  por  el  otro. 

MARINE. —  ¡Aunque  así  fuera!  ¡El  amor  no  excluve  el  deber!  Al  contra- 


rio:  ¡lo  exijo!  Pero  nada  hay  de  cierto.  La  mejor  prueba  de  lo  que  digo  es  que 
Jfcduardo  se  _ marcha.  ¿No  querían  saberlo  todo?  ¡Ahí  lo  tienen!  ¡Ahora  dé¬ 
jenme  en  paz  de  una  vez!  ( Mutis  rápido  izquierda). 

RESTITUTA. — ¿Has  visto,  Lolita,  lo  que  has  hecho? 

LOLIT A . — Inocentemente,  mamá. 

CLEMENCIA. — No  le  hagan  caso. 

RESTITUTA. — Bueno,  hija,  vamos,  que  ya  nos  estamos  entreteniendo  mu- 
♦ho.  Misia  Clemencia . . .  hasta  el  domingo  sin  falta.  A  ustedes  lo  mismo,  chi¬ 
tas.  ( Las  besa). 

CLEMENCIA. — Hasta  el  domingo,  misia  Restituí  a. 

LOLITA. — Recuerdos  a  Mariné  y  que  haga  pronto  las  paces  con  su  asunto. 
(Desde  la  puerta,  mientras  hacen  un  último  saludo.  Bajo).  ¿Qué  habrá  pasado 
aquí? 

RESTITUTA. —  ¡Algo  gordo,  me  parece!  (Mutis). 

Dichos,  menos  Restituta  y  LolUa 

LAURA. — ¿Y  aquélla  a  dónde  se  habrá  metido? 

HELIA. —  ¡Pobre  Mariné!  Voy  a  ver  si  la  puedo  consolar. 

CLEMENCIA. — Ha  de  estar  hecha  una  fiera  y  sería  peor  el  remedio  que 
la  enfermedad...  ¿Será  cierto  que  Eduardo  se  va  a  Norte  América?  Entonces 
«n  qué  quedamos:  ¿La  quería  o  no  la  quería  a  Mariné?  ¿O  habrán  tenido  un 
disgusto  entre  ellos?  ¿Ustedes  no  saben  nada,  muchachas?! 

LAURA.— Yo  no. 

HELIA. — Y  yo  pagaría  por  saber  a  quién  quiere  Mariné. 

CLEMENCIA. — Por  lo  de  don  Ramiro  no  puede  ser,  porque  maldito  si  él 
«abe  lo  que  pasa.  ¡Esto  ya  me  está  sacando  de  mis  casillas!  ¡Pues  no  faltaría 
otra  cosa  sino  que  nos  quedáramos  sin  saber  a  quién  quiere  la  niña!  ¡Esto  no 
puede  ser  y  cuando  yo  digo  que  no  puede  ser  es  porque  no  puede  ser!  ¡ Andá, 
Helia,  y  llamala  a  tu  hermana  ! 

HELIA. — ¡Mamá! .  . . 

CLEMENCIA. — q  Andá,  te  digo! 

HELIA. — Lejala,  mamá. 

CLEMENCIA. —  ¡Ah!  ¿No  querés  ir?...  ¡Andá  vos,  Laura,  entonces! 

LAURA. — Este  no  es  el  momento,  mamá. 

CLEMENCIA. — '¿Tampoco  querés  ir  vos?...  ¡Iré  yo!  (Va  hacia  la  izquier¬ 
da  y  llama).  ¡Mariné!...  ¡Mariné!...  ¡Vení  para  acá!  (Paseándose).  ¡Ahora 
van  a  ver  quién  es  Calleja,  el  de  los  libritos  de  cuentos! 

Dichos  y  Mariné 

MARINE. — ¿Qué  quiere? 

CLEMENCIA. — Uecime :  ¿Vos  sabés  quién  soy  yo? 

MARINE. — Usted  es  mi  madre. 

CLEMENCIA. — ¿Y  vos  sabés  lo  que  es  una  madre? 

MARINE. —  *¡ Feliz  o  desgraciadamente,  lo  sé! 

CLEMENCIA. —  ¡Che,  che,  che!  A  mí  no  me  vengás  con  aguas  turbias, 
,  ¿sabés?  ¡Lo  que  tengás  que  decir,  me  lo  decís  bien  claro!  ¡Vamos,  explícate! 
¡Esplayate!  ¡Hilatate  de  una  vez  para  que  yo  te  entienda! 

MARINE. — ¿Y  qué  quiere  de  mí? 

CLEMENCIA. —  ¡Quiero  que  te  dejés  de  pavadas  y  que  nos  digás  de  una 
vez  lo  que  ha  pasado  entre  vos  y  Eduardo! 

LAURA. — Mariné...  somos  tus  hermanas. 

HELIA. — ¿Hesconfías,  acaso,  de  nuestro  cariño? 

MARINE. — No,  Helia,  no  es'  eso.  Es  que  parece  que  ustedes  se  obstinaran 
en  que  diga  que  he  tenido  amores  con  Eduardo.  ¿Por  qué,  si  no  es  cierto?  ¿Que 
a  ustedes  les  ha  parecido?  ¡También  yo  bastantes  ilusiones  me  hice!  Al  prin- 
eipio,  de  un  momento  a  otro  esperaba  su  declaración,  pero  como  los  días  fue- 


ron  pasando,  comprendí  mi  error,  hasta  que  al  fin  me  determiné  a  considerar 
a  Eduardo  como  un  axcelente  amigo  y  nada  más.  Eso  es  todo  j  no  que  quipra 
ocultarles  la  verdad. 

LAURA. — -Mamá;  yo  le  creo  a  Mariné. 

HELIA. — -Y  yo  lo  mismo. 

CLEMENCIA. — ¿Y  entonces  por  qué  se  ha  retirado? 

MARINE. —  ¡Por  lo  visto,  él  únicamente  podría  decirlo! 

CLEMENCIA. —  ¡Pues,  hijitas!  ¡A  mí  no  me  engaña  un  ñato  por  má* 
«arices  que  tenga!  ¡Aquí  hay  un  gato  encerrado  y  yo  he  ele  saber  de  qué  color 
es!  ¿A  mí  con  misterios?  ¡Pues  no  saben  lo  sencilla  que  soy  para  los  misterios! 

Dichos ,  más  "Ricardo  y  Armando,  foro 

RICARDO. — Buenas  tardes. 

ARMANDO. — Buenas  tardes. 

TODAS. — Buenas  tardes. 

RICARDO. — Che,  Mariné.  Vení  a  tocar  esto*  en  el  piano,  que  es  de  la  nuera 
obra  de  Armando. 

MARINE. — ¿A  ver?  ¿A  ver?  (Va  ligero). 

LAURA. — Vamos  a  ver  qué  tal  es. 

DELIA. — Vamos  a  ver  qué  tal  es. 

CLEMENCIA. — ¿A  dónde  van  ustedes?...  ¡Vengan  para  acá! 

LAURA . —  ¡  Jesús,  mamá ! 

CLEMENCIA. — -¡Que  vengan  para  acá  les  he  dicho! 

DELIA. — fAparte).  ¡Que  vieja  ésta!  (Mariné  ejecuta  algo,  mientras  Ri- 
oardo  y  Armando  t atarean  por  lo  bajo.  Laura  y  Delia  llevan  el  compás 
complacidas) . 

CLEMENCIA. —  ¡Adiós!  ¡Comenzó  la  misa  cantada! 

LAURA. — ¿Qué  bonita,  eh? 

CLEMENCIA. —  ¡Salí,  muchacha;  qué  va  a  ser  bonito  eso! 

LAURA. — A  mí  me  gusta. 

DELIA. — Y  a  mí  también. 

CLEMENCIA. —  ¡Qué  gusto  más  sencillo  tienen  ustedes!...  ¡Pues,  no  se¬ 
ñor,  no  se  van  a  salir  con  las  suyas!  (Race  funcionar  el  grafófono  mientra á 
ella  canta  con  acentuada ,  desafinación). 

RICARDO. —  ¡Eh!  ¡Sacramento!...  ¡Paren  esa  cucaracha!...  ¡Y  usted, 
también!  ¿No  comprende  que  nos  va  a  volver  locos  a  todos  con  semejantes  ala¬ 
ridos?.  .  .  ¡Vamos,  Armando,  vamos,  que  esto  se  ha  vuelto  un  manicomio! 

ARMANDO. —  ¡Qué  me  coiitás  de  tu  elegancia!  ¿No  decías  que  te  gustaba 
La  Barrientos?  ¡Tomá  Barrientes,  ahora!  (Mutis). 

CLEMENCIA. —  (Después  de  continuar  un  momento  más).  ¿Se  fueron,  che, 
se  fueron? 

MARINE. —  ¡Eso  está  muy  mal  hecho! 

CLEMENCIA. —  ¡Claro!  ¡Lo  que  vos  querés  es  que  el  otro  te  lleve  a  cada 
momento  al  lado  de  Armando!  Vamos  a  ver  más  tarde,  cuando  no  tengás  ni 
siquiera  un  par  de  medias  que  ponerte. 

DELIA.— ¡A  miando  no  es  un  miserable,  mamá!  ¡Es  una  persona  muy  ca¬ 
paz  de  hacer  feliz  a  una  mujer! 

CLEMENCIA. — ¡A  vos  nadie  te  ha  preguntado  nada! 

DELIA. —  ¡No  importa!  ¡La  verdad  se  puede  decir  en  cualquier  momento! 

JUANA. —  (Por  el  foro).  ¡El  señor  Eduardo! 

DEL.  IA. —  ¡  Eduardo ! 

LAURA. —  ¡Eduardo ! 

MARINE.— ¡El! 

CLEMENCIA. — ¿Qué  decís,  muchacha?  ¿A  quién  has  anunciado? 

J  CANA. — Al  señor  Eduardo. 

CLEMENCIA. —  ¡Hacelo  pasar!  Pronto,  anda  pronto  ¡ante9  que  se  vara! 


( Sale  Juana).  ¡Al  fin  voy  a  saber  la  verdad!  ¡Lo  que  es  Eduardo  no  se  va  si» 
decírmelo  todo!  (Entra  Eduardo).  ¡Adelante,  don  Eduardo!  ¿Cómo  está?  ¡Tan¬ 
to  tiempo! 

EDUARDO. — ¿Cómo  está,  señora?...  Señoritas...  (Saluda).  Mariné,  el 
mayor  gusto  en  volverla  a  ver. 

MARINE. — I guaimente,  Eduardo. 

CLEMENCIA. —  ¡Siéntese,  don  Eduardo,  siéntese! 

'.EDUARDO. — Mil  gracias.  Esta  noche  salgo  para  un  largo  viaje  y  he  que¬ 
rido  agradecer  una  vez  más  las  inmerecidas  atenciones  que  he  recibido  en  esta 
♦asa.  Me  voy  muy  triste,  señora. 

CLEMENCIA. — Y  no  se  vaya,  entonces. 

EDUARDO. — Si  me  quedara,  sería  peor.  Hay  cosas  que  únicamente  el 
tiempo  y  la  ausencia  pueden  darnos  la  ficticia  idea  de  que  desaparecen.  Pero 
dejemos  mis  lamentaciones  a  un  lado  que,  al  fin  y  al  cabo,  a  ustedes  nada  le» 
interesa.  Quisiera,  ahora,  con  el  permiso  de  ustedes,  ya  que  no  está  Ricardo 
presente,  ofrecer  este  pequeño  obsequio  a  Mariné.  (Presentándole  un  estuche) 
¿Quiere  aceptar  esto,  Mariné,  como  un  mudo  recuerdo  del  ausente? 

MARINE. —  (No  atreviéndose) .  ¡Eduardo! .  .  . 

CLEMENCIA. —  ¡Acéptalo,  muchacha!  El  regalo  de  un  caballero  no  se  re¬ 
chaza  jamás. 

EDUARDO. — Acéptelo,  Mariné.  No  atormente  mi  viaje  con  el  recuerdo  de 
un  desprecio. 

MARINE. — No,  desprecio,  no;  pero... 

CLEMENCIA. — ¡Dejate  de  peros,  criatura!  Acéptalo;  yo  te  doy  permiso. 

EDUARDO. —  ¡Hágame  el  favor,  Mariné!  Complázcame. 

MARINE. —  (Aceptando).  ¡Gracias  con  toda  el  alma,  Eduardo! 

CLEMENCIA. —  ¡Claro!...  ¿A  ver,  che?  ¿A  ver  lo  que  es?...  Usted  dis¬ 
culpe  esta  curiosidad  tan  sencilla  ¿no?,  pero  ya  sabe  lo  que  somos!  las  madres. 

( Tomando  el  estuche  y  abriéndolo).  ¡Qué  hermosa  gargantilla!...  ¡Esto  es 
una  maravilla!...  ¡Qué  bien  me  quedaría  a  mí  una  de  éstas,  ¿  eli  ? . . .  ¡Ya  lo 
♦reo  que  me  quedaría  bien!  Yo  tengo  un  pescuezo  hecho  expresamente  para 
gargantillas! 

Dichos ,  más  Ricardo  y  Armando 

RICARDO. —  ¡Don  Eduardo!  ¿Le  habían  echado  los  perros  en  esta  casa? 

EDUARDO. — No,  mi  amigo,  nada  de  eso. 

DELIA. — lía  venido  a  despedirse. 

RICARDO. — ¿A  despedirse? 

EDUARDO. — 'Sí,  Ricardo,  me  marcho  a  Norte  América. 

CLEMENCIA. — Fíjate,  che,  el  regalo  que  le  acaba  de  hacer  a  Mariné.  ¡Qué 
»ie  eontás  de  su  elegancia,  como  dice  Armando!  ¿No  es  un  regalo  de  príncipe? 

RICARDO. —  (Después  de  examinarlo).  ¿Pero  ella  no  lo  habrá  aceptado, 
verdad? 

CLEMENCIA. — ¿Y  por  qué  no?...  ¿Acaso  le  va  a  hacer  un  desprecio  a 
«Ion  Eduardo?  ¡No  faltaría  más!  ¡Yo  misma  le  lie  dicho  que  lo  aceptara! 

ARMANDO. —  (Irónico).  ¡Imagínate  vos!  ¿Cómo  le  va  a  hacer  semejante- 
¿espreeio?  ¡No  faltaría  más! 

RICARDO. —  ¡Cuándo  no  había  de  ser  usted  la  primera  en  estas  cosas!  ¿No 
•omprende  que  esto  es  provocar  descaradamente  el  qué  dirán?  ¡Y  para  termi¬ 
nar!  ¡Mariné  no  puede  aceptar  ese  regalo!  ¡No  puede  ni  debe  aceptarlo! 

EDUARDO. — Sí,  amigo  Ricardo,  se  puede.  Conozco  su  manera  de  pensar 
y  la  aplaudo.  Y  como  tal  vez  ya  no  nos  encontremos  más  en  la  vida,  quiero  que 
todo  el  mundo  sepa  la  verdad. 

CLEMENCIA. —  (Aparte).  ¡Aquí  salta  el  gato! 

EDUARDO. — Yo  he  amado  a  Mariné,  o  mejor  dicho,  la  amo  todavía.  No 
le — de  '  *  mor  *e  -nnté  n  lo  de  nn  rival  eorresüon- 


dido,  tan  capaz  de  hacerla  feliz  como  yo.  Guando  me  convencí  que  su  corazón 
no  me  pertenecería  jamás  resolví  emprender  un  viaje  con  la  remota  idea  d« 
olvidarla.  Y  ese  presente  es,  a  la  vez  que  un  recuerdo,  mi  sincero  regalo  de 
bodas...  Ya  ve,  señora,  que  todos  sus  esfuerzos  para  'hacerla  cambiar  de  pa¬ 
recer  lian  sido  estériles.  ¡El  corazón  no  entiende  de  artificios. 

CLEMENCIA. — Porque  no  ha  sabido  comprender  que  una  madre  es  el  es¬ 
pejo  donde  debe  mirarse  toda  la  familia.  Bastante  le  lie  hecho  ver  lo  que  lo 
convenía.  \ 

EDUARDO. — La  conveniencia  es  cuestión  muy  secundaria.  Y  usted,  que 
precia  de  ser  el  espejo  de  esta  casa,  no  sabe  lo  equivocada  que  está.  Con  toda 
su  experiencia,  con  su  título  de  madre  y  con  cuantos  títulos  se  quiera  agregar, 
tiene  que  inclinarse  reverente  ante  esta  niña,  ante  su  alma  inocente  pero  bien 
escudada  por  la  moral  y  la  rectitud.  ¡Ella,  señora;  esta  niña  es  el  verdadero  es¬ 
pejo  de  la  casa!  ( Estrechando  la  mano  a  Armando,  después  de  ligerísima  p<m~{ 
sa) .  Amigo  Armando:  ¡Lo  felicito  y  lo  envidio! 

ARMANDO. —  ( Sorprendido ,  aparte).  ¿A  mí?  ¡Qué  me  cuentan  de  su  ele¬ 
gancia  ! 

EDUARDO. — Y  usted,  mi  estimado  Ricardo,  ya  está  enterado  de  todo. 
¡Ahora!...  ¡Adiós!  ¡Hasta  nunca  tal  vez!  (Le  da  la  mano ). 

RICARDO. —  ¡Esta  casa  estará  siempre  abierta  para  usted! 

EDUARDO. —  ¡Gracias!  (Sigue  despidiéndose).  Señora...  ¡será  hasta  que 
Dios  quiera! . . .  ¡¡Señorita! .  . . 

MARINE. —  (Tomando  lina  resolución  corre  hacia  Ricardo.  Para  que  esta 
escena  tenga ■  su  verdadera  eficacia,  Mariné  debe  hacer  llegar  hasta  el  público , 
la  desesperación  que  siente  viendo  que  Eduardo  se  le  va.  No  d,ebe\  quitarlp  lé 
vista  de  encima  hasta  el  momento  que  corre  hacia  sil  hrmano  pidiéndole  ayudo). 
¡Ricardo ! . . .  ¡  Ricardo ! .  .  .  j Que  no  se  vaya ! . . . 

RICARDO. — '¡Mariné! . .  .  ¿Acaso?... 

MARINE. —  ¡Sí,  Ricardo!...  Yo  también  lo  amo!  ¡Que  no  se  vaya! 

RICARDO. —  (Mirando  con  sorpresa  a  Armando).  ¿Pero  entonces?... 

ARMANDO. —  ¡Has  estado  en  un  error  hasta  ahora! 

RICARDO. — Don  Eduardo,  ¡ya  lo  lia  oído  usted!  Pero...  fíjese  bien. 
Ella  es  muy  humilde  y  tal  vez  su  mamá... 

EDUARDO. — Mi  madre  repudia  a  la.  mujer  cargada  de  alhajas.  Le  agrada 
más  que  el  oro  lo  lleven  en  el  corazón  y  Mariné  es  la  niña  que  ella  ambiciona 
para  su  hijo!  - 

RICARDO. — Siendo  así...  ¡ahí  la  tiene!  (Se  la  echa  en  brazos).  ¡Que 
sean  felices! 

EDUARDO.— ¡Mariné! 

MARINE. —  ¡Eduardo!  (Se  estrechan.  Ligera  pausa). 

LAURA. —  ¡Al  fin  se  ha  despejado  la  incógnita! 

HELIA. — Mariné:  ¡Te  felicito  con  toda  el  alma!  ¡Y  a  usted  lo  mismo, 
Eduardo!  (A  renglón  seguido  besa  a  Clemencia,  a  Laura  y  a  Ricardo) i 

CLEMENCIA. — ¿Y  a  ésta  qué  le  pasa?  ¿Le  ha  dado  un  ataque  de  locura? 

RICARDO. — ¿Qué  te  pasa,  Delia? 

DEL1Á. — 'Nada.,  es  que  estoy  muy  contenta,  ¡pero  muy  contenta!  Me  voy 
a  cumplir  una  promesa  que  le  he  hecho  a  la  virgen.  (Mutis  izquierda.  Armando, 
instintivamente,  da  unos  pasos  y  se  queda  mirando  poi*  donde  ha  desaparecido. 
Delin). 

R I  CAR  DO. —  (Observándolo) .  ¡  Habré  estado  ciego  yo  hasta  ahora! 

CLEMENCIA. — ¿Qué  les  parece  que  pasáramos  a  festejar  los  futuros  con¬ 
fites  con  una  tacita  de  te?  Precisamente  es  lá  hora. 

ARMANDO. — A  mí  me  vendría  muy  bien.  Hoy  he  almorzado  a  la  ligera 
y  ya  está  el  estómago  protestando  como  un  socialista. 

RICARDO. — ¿Nos  acompaña,  don  Eduardo? 


EDUARDO. — Con  mucho  gusto 

CLEMENCIA. — Es  un  te  sencillo,  a  lo  pobre. 

ARMANDO. — ¿Pero  habrá  medias  lunas  y  manteca,  verdad? 

CLEMENCIA. — Y  galletitas  también.  Será  pobreza,  pero  no  como  la  de 
los  franciscanos. 

RICARDO. — Bueno,  pasemos,  porque  si  vamos  a  esperar  a  que  mi  madre 
concluya,  con  seguridad  que  el  te  se  evapora. 

CLEMENCIA. — No  seas  exagerado,  che.  ( Salen  todos.  Queda  la  esoen * 
sola  unos  segundos). 

Juana  y  don-  Ramiro,  por  el  foro 

JUANA. — ¿Quiere  tomar  asiento?  ¿Yo y  a  anunciar  su  visita? 

RAMIRO. — Usted  avisa  a  la  señora  únicamente. 

JUANA. — Está  bien,  señor.  (Mutis  izquierda) . 

RAMIRO. — < (P aseándose) .  Trataré  de  solucionar  de  una  vez  el  asunto.  Esto 
ya  va  siendo  muy  largo. 

CLEMENCIA. —  ¡Don  Ramiro!...  Ha  llegad/b  a  tiempo.  ¿Quiere  tomar  una 
tacita  de  te  con  nosotros? 

RAMIRO. — Agradezco.  Desearía  hablar  dos  palabritas  con  la  señorita 
Laura. 

CLEMENCIA.— ¿Ahora?  Este. . . 

RAMIRO. — Nada  de  vacilaciones.  Si  no  se  puede  me  retiro  y  asunto  con¬ 
cluido. 

CLEMENCIA. —  (Aparte).  ¡Qué  compromiso!...  (Alto).  Cómo  no,  don  Ra¬ 
miro;  cómo  no  va  a  poder.  Espere  un  momentito,  se  la  voy  a  llamaJr.  Tomo 
asiento.  (Mientras  va  hacia  la  izquierda,  aparte).  ¡Ahora  falta  que  la  otra 
quiera!  (Llamando).  ¡Laura!  ¡Laura!  ¡Yení  un  momento!  (A  don  Ramiro). 
Ya  viene. 

Dichos  y  Laura 

LAURA. — ¿Qué,  mamá? 

CLEMENCIA. — Aquí  está  don  Ramiro  que  quiere  hablar  con  vos.  (Bajo). 
Tené  paciencia,  hija. 

LAURA. — (Idem).  No  se  lo  prometo.  (Saluda  a  don  Ramiro  con  una  in¬ 
di  nación). 

CLEMENCIA. — Con  permiso.,  don  Ramiro. 

RAM  TRO. — Es  suyo,  señora. 

LATIRA. —  ¡Cómo!  ¿Me  deja  sola? 

CLEMENCIA. — Vuelvo  en  seguida.  (Mutis). 

RAMIRO. — -La  deja  sola  porque  yo  se  lo  he  pedido.  Quería  hablar  com. 
usted  sin  testigos...  Laurita:  bien  sabe  usted  la  situación  de  su  mamá,  o  me¬ 
jor  dicho,  la  de  todos  ustedes  para  conmigo. 

LAURA. — Por  desgracia. 

RAMIRO. — ¿Quiere  usted  destruir  con  una  sola  palabra  esa  molesta  situa¬ 
ción?  ¿Quiere  ser  la  dueña  de  esta  casa  y  salvar  a  su  mamá  de  una  confusión 
vergonzosa  }r  a  los  suyos  de  una  solución  más  vergonzosa  aun?  En  sus  mano» 
está  el  remedio. 

LAURA. — No  comprendo. 

RAMIRO. — Eso  es  precisamente  lo  que  le  exijo.  Que  comprenda  bien  lo 
que  le  quiero  decir.  Le  he  hecho  una  pregunta  en  la  cual  va  envuelta  una  pro¬ 
posición.  A  usted  le  toca  decidir,  si  acepta  o  no. 

LAURA. — ¿Y  esa  proposición  es  aceptable? 

RAMIRO. — De  usted  depende. 

LAURA. — ¿Quiere  explicarse  más  claramente?  ¿Qué  es  lo  que  usted  pre¬ 
tende?  ¿Que  sea  su  esposa? 

RAMIRO. —  ¡^ov  casado,  señorita! 


LAURA. _ ¡Caballero!  ¡Entonces  acaba  usted  de  insultarme! 

RAMIRO  — ¡O  ele  ofrecerle  una  salvación!  . 

MARINE. _ (Que  habrá  entrado  a  Hampo  para  oír  el  final  del  dialogo). 

iMe  lo  había  figurado!  . 

LAURA. —  ( Echándose  en  sus  brazos).  ¡Marine!  ¡Esto  es  vergonzoso. 

RAMIRO. _ (Aparte).  ¡Otra  vez  esta  ehicuela!  ¡Siempre  esta  maldita  cal¬ 

zuela  ! 

Dichos  y  Clemencia 


CLEMENCIA.— ¿Qué  haces  aquí,  Mariné?  ¿Has  dejado  solo  a  Eduardo? 
MARINE. — Sí;  para  ocupar  el  puesto  que  usted  descuidadamente,  sin  duda, 

ka  abandonado. 

RAMIRO. — Déjela,  no  importa.  Ya  me  marcho. 

MARINE.— ¡Se  pudo  evitar  eso  no  habiendo  venido! 

CLEMENCIA. —  ¡Qué  grosería,  Mariné!  ¡No  se  trata  así  a  las  personas! 
No  se  vaya,  don  Ramiro.  ¡Andá  vos  para  adentro! 

MARINE. — 'Vamos,  Laura. 

CLEMENCIA.— ¡No;  dejala  a  Laura! 

MARINE. —  ¡Yo  no  consiento  que  se  insulte  a  mi  hermana! 
CLEMENCIA.— ¿  Qué  ? 

MARINE. —  ¡Usted  es  la  única  culpable! 

CLEM.  ENOI  A— ¿  Yo  ? 

MARINE.— ¡Sí,  usted! 

CLEMENCIA. — ¡Te  vas  a  callar!  (La „  amenaza) . 

MARINE. — ¡Qué!...  ¡Y  ya  que  estima  tan  poco  el  honor  de  los  suyos, 
éígale  que  se  queda  a  oir  las  proposiciones  de  ese  señor!  ¡Dígale  que  usted  está 
conforme  con  ellas!  ¿Qué  espera?  ¡Ahí  la  tiene!  ¡Insulte  usted  a  su  hija,  «e- 
Sora!  ^ 

RAMIRO. — ‘(Como  para  despedirse).  ¡Señora!... 

MARINE. — -¡Un  momento,  caballero!  (A  Juana  que  cruza  la  escena). 
¡Juana!  ¡Llame  usted  a  Ricardo! 

CLEMENCIA. —  ¡Para  qué!  ¡No  señor!  ¡No  quiero  yo  que  lo  llame! 
MARINE. —  (Autoritaria) .  ¡Le  lie  dicho)  a  usted  que  llame  a  mi  hermano! 
(Juana,  obedece). 

RAMIRO. — Yo  evitaré  la  escena. 

MARINE. — (Interceptándole  la  salida).  ¡No!  ¡Usted  no  se  irá  sin  verse 
antes  con  él!  ¡Es  necesario  que  esto  termine  de  una  vez!  ¡Por  Laura  y  por 
todo»  nosotros! 

Aparece ,  Ricardo  y  detrás  Delia ,  Armando  y  Eduardo 


RICARDO. — ¿Qué  hay,  Mariné? 

MARINE. — Este  caballero  acaba  de  ofender  a  Laura  con  proposiciones  in¬ 
fames. 

CLEMENCIA. —  ¡No  le  creas,  Ricardo,  no  es  cierto !i 

RICARDO. —  ¡Mariné  no  sabe  mentir!  ¡Caballero!  ¡Una  explicación! 
¡Pronto,  una  explicación! 

RAMIRO. —  ¡Yo  no  acostumbro  a  dar  explicaciones! 

RICARDO. —  ¡Pues  yo  acostumbro  a  tomarlas!  ¿Usted  ha  ofendido  a  mi 
k  crinan  a  ?  ¡Justo  es  que  pague  su  culpa!  ¡Esta  es  mi  tarjeta!  (Se  la  da). 

RAMIRO. — Puesto  que  lo  quiere...  ¡sea!  (Sacando  recibos  del  alquiler). 
¡Esta  es  la  mía  y  también  mi  única  explicación!  ¡Soy  el  propietario  de  esta 
zasa ! 

RICARDO. —  ¡Eh!...  ¿Recibos  del  alquiler?  ¿Qué  significa  esto? 
RAMIRO. —  ¡Eso  significa  que  se  me  adeudan  tantos  meses  de  alquiler  co¬ 
mo  recibos  tiene  usted  en  las  manos! 

RICARDO. —  ¡Si  no  es  TVBsjble!  ¡Pero.  .  a  ver.  rn  rá  !  ;  Hable  riqfpd ! 


ble  de  una  vez!  ¿Es  cierto  esto?  ( Clemencia  baja  la  cabeza  y  guarden  silencio)'. 

MARINE. — Sí,  Ricardo;  es  cierto. 

RICARDO. —  ¡Ah!  ¡Ya  rae  doy  cuenta!  ¡Ahora  se  convierten  en  monumen¬ 
tos  los  pequeños  detalles  que  desde  un  tiempo  a  esta  parte  venía  observando  en 
casa!  ¡Qué  ingenuidad  más  imbécil  la  mía!...  ¿Y  usted,  señor,  aprovechara!* 
la  torpeza  de  una  madre,  venía  con  estos  recibos  a  imponerse  como  amo  y  seo 
ñor,  a  elegir  entre  mis  hermanas  la  favorita  de  sus  viles  intenciones?  ¡Tod* 
«ii  desprecio  es  poco  para  azotarle  el  rostro  con  él!  ¡Sepa  que  todos  los  mesen 
he  ido  entregando  el  dinero  para  que  se  pagase  el  alquiler  de  esta  casa!  ¡Si 
«o  se  ha  hecho  así  no  tengo  yo  la  culpa.  . .  no  tengo  yo  la  culpa,  pero  afronta* 
la  situación!  ¡Deme  veinticuatro  horas  de  plazo  y  cobrará  hasta  el  último  cen¬ 
tavo!  ¡Le  juro  que  cobrará  hasta  el  último  centavo,  aunque  tenga  que  robar! 
¡Tome  sus  recibos  y  óigalo  bien!  ¡Que  nunca  más  sus  malvadas  pretensión?* 
nos  vuelvan  a  poner  frente  a  frente!  ¡Salga  ahora  de  esta  casa!  (Don  Bamir * 
guarda  los  recibos,  se  inclina  y  sale). 

RICARDO. — Hágame  el  favor,  déjenme  solo,  pasen  un  momento  al  co¬ 
mí  edor. 

TODAS  —  ¡  No.  Ricardo ! 

ARMANDO.— ¡Calma,  amigo,  calma! 

EDUARDO. —  ¡Calma,  amigo,  calma! 

RICARDO. —  ¡Háganme  el  favor!  ¡No  me  contraríen!  ( Todos  hacen  mu¬ 
tis  lentamente.  Doña  Clemencia  preten  salir  detrás.  Con  ironía).  ¡No,  usted, 
doña  Sabia  Experiencia!...  ¡usted,  purísima  Espejo  de  la  Casa,  se  queda  aquí 
conmigo!  (Al  quedar  solos  la  toma  por  un  brazo  y  la  lleva  hasta  el  centro  dé, 
la  escena;  allí  la  suelta,  retirándose  unos  pasos).  ¡Y  ahora,  ya  que  ha  ¡empe¬ 
zado  la  obra,  termínela!  ¡Póngase  al  frente  de  mis  hermanas  y  abra  las  puer¬ 
tas  de  esta  casa  a  todo  el  que  se  le  ocurra  llamar!  ¡Ya  no  le  falta  nada!  má¡* 
que  eso!  ¡Pero  usted  sabe  lo  que  lia  hecho!  ¿No  tiene  siquiera  una  borrosa 
idea  de  su  mal  proceder?  ¿Qué  es  lo  que  se  propone?  ¿En  qué  quiere»  convertir 
a.  mis  hermanas?  ¡Conteste!  ¡Hable! 

CLEMENCIA.— ¡Perdón,  hijo,  perdón! 

RICARDO. —  ¡No,  no  existe  perdón  para  tanta  infamia!  ¡No  hay  per  do* 
para  las  malas  madres!  (Se  sienta  denotando  gran  abatimiento) . 

CLEMENCIA. — No,  mala  madre,  no.  Buscaba  el  porvenir  de  mis  hijas. 
¡Ese  hombre  es  un  miserable!  ¡Nos  ha  engañado!  Declarándose  festejante  de 
Laura  se  negó  a  recibir  el  pago  de  los  alquileres,  diciendo  quie,  como  futrirla, 
dueña  de  esta  casa,  bien  podía  ella  gozar  desde  ya  de  sus  rentas.  Cuando  des¬ 
cubrimos  su  perfidia,  y  su  estado  de  hombre  casado,  ya  etra  tarde.  ¡Ya  nos  te¬ 
nía  en  su  poder!  Entonces,  procediendo  villanamente,  nos  presionó  con  los  re¬ 
cibos  que  no  podíamos  pagar. 

RICARDO. — ¿Y  por  qué  no  me  lo  dijo? 

CLEMENCIA. — Porque  quería  evitarte  el  disgusto.  ¡Esa  ha  sido  mi  mayor 
falta!  ¡Pero  no  soy  una  mala  madre,  Ricardo!  ¡Te  juro  que  no  soy  una  mala 
madre ! 

RICARDO. —  ¡Mamá,  usted  debió  decirme  la  verdad!  ¡Sí,  debió  decirme 
toda  la  verdad! 

CLEMENCIA. — <¡  Hijo ! 

RICARDO. —  ¡Madre!  (Se  abrazan.  Los  demás  personajes ,  atraídos  por  l * 
curiosidad  entran  a  escena,  quedando  asombrados  ante  lo  que  oyen  y  ven). 

EDUARDO. —  (Conmovido).  ¡Que  Dios  les  conserve  siempre  ese  hermano! 
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